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Si u n concepto pudiera ser cifra del pasado 
y del presente de una nación, el de Espa** 

ñ a sería éste: diversidad. Erl viajero Ford l l amó 
a E s p a ñ a «el país de lo imprevisto»; mas no 
es dictado (jue convenga ya a muckas manif es»* 
taciones de l a vida española . 

L a diversidad —nota Kistórica y actual de 
K s p a ñ a — despierta apetencias aéudas en el 
liombre moderno <íue, ahito de l a especializan 
ción impuesta por las Koras ctue vivimos, ctuien 
ra redimirse de l a m o n o t o n í a cotidiana, ¿us? 
tando en corto espacio y breve tiempo las m á s 
variadas sensaciones. Q u i z á , entre todos los 
países , E s p a ñ a es el q[ue pueda suministrarlas 
de mayor disparidad: una somera ojeada a su 
éeoérafía, a su historia, a su arte y a su vida, 
lo p roba rá cumplidamente. 

E n estas pág inas se agrupan ejemplos, s in 
pretender acotar las facetas incontables de Es^ 
p a ñ a . P o d r í a n , probablemente, sustituirse mu¿ 
chos de ellos, y desde lue^o aumentarse; s in 

CQ 



embaréo, son suficientes los anotados para 
mostrar las más típicas características de la 
complejidad española. 

M á s cine un Kimno a E-spaña o un eloéio 
a la manera an t iéua , es lo c(ue va a leerse una 
relación de modalidades peculiares, buscando, 
el contraste, c(ue es fuente de ¿oces. 

Escrito este libro por iniciativa del Mar** 
c(ués de l a Veéa - Inc l án y publicado bace años 
por la Comisar ía Re^ i a del Turismo, al reirn^ 
primirse una vez más con correcciones y au^ 
mentos, ba parecido conveniente adornarlo 
con estampas del siélo xix: precisas y exactas 
unas; arbitrarias otras, todas sugestivas y evo** 
cadoras. Fueron dibujadas por Parcerisa para 
ilustrar l a obra titulada Recuerdos y bellezas 
de Kspaña, capital en los fastos de nuestra bis^ 
torio^rafía artística. 



Seéovia - E l Acueducto 

E L T E R R I T O R I O 

E s p a ñ a está situada en el extremo oeste de 
Europa; es el cabo del mundo, el ^mís ierras 
an t i éuo y medieval. E s una pen ínsu la q[ue se* 
meja l a piel de u n toro extendida. Como en el 
mito clásico, l a u n i ó n de E s p a ñ a a Europa es 
siempre fruto de violencia; que en bien y en 
mal nuestro país tiene muclios caracteres no 
europeos. 

E l mar, q[ue casi del todo l a rodea y la aisla, 
abre senderos innumerables a l a invas ión . An<# 



tes fué K s p a ñ a el cierre del mundo; desde el 
Renacimiento es l a avanzada en el camino de 
Amér ica ; siempre paso entre el Nor te y el Sur 
y campo de sus ludias . 

L a P e n í n s u l a ibérica—éeoéráíica, Kistorii* 
ca y ar t í s t icamente hablando, prescindir de 
Portugal es u n absurdo—mide 580.983 kms.2 
P o r bailarse dentro del país localidades de llu** 
vias frecuentísimas, todo el Noroeste y Nor te , 
y lugares en los c(ue no llueve en el transcurso 
de años , como a léunos del bajo A r a g ó n y del 
Sudeste abundan los cambios en l a flora. 

Kntre el bosque del Nor te — robles, castas 
ños , bayas, abedules, avellanos, arces, pinos... 
—y el del Medi te r ráneo—encinas , acebucKes, 
algarrobos, pinos albares... —; entre l a estepa 
pelada y las kuertas de M u r c i a y Valencia; 
entre l a veéa de Granada o l a vera de Plasen(# 
cia, y los olivares de Córdoba y Jaén; entre los 
tribales de l a tierra de Campos y los prados de 
Astur ias ; entre los palmares de Klcbe y los ci^ 
preses del Generalife; entre los pinares de Se** 
¿ovia y Cuenca y los naranjales dé Valencia 
y Alicante; entre los maizales éalleéos y los 
viñedos de l a Mancba , de l a R i o j a o de Jerez... 
l a fisonomía del paisaje español muda de as»* 
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pecto en poco trecko; júzétiese si Kabrá ma^ 
yor aliciente para el turista ansioso de cam»» 
bios. 

Desde Granada , y en corto tiempo, se 
lleéa, de entre cármenes y macizos de pitas y 
ckumberas, a las cumbres del Veleta y del 
M u l k a c é n — el pico más alto de E s p a ñ a , 3.48l 
metros—; a aldeas a lpu ja r r eñas , casi de las de 
mayor altitud de Europa, y a l a costa de M o ^ 
t r i l , rica en caña de azúcar y en algodón, don*» 
de no biela nunca. 

Pocas boras son suficientes para bajar del 
desolado Cebrero (Luéo) , donde las casas son 
de planta circular, cuales las de prebistóricas 
citanias, y donde sólo se cultiva el centeno, a 
las r ías de Pontevedra, riberas siempre verdes 
donde sazonan naranjas y limones, l a palmei* 
ra crece lozana, y maéno l ios y camelios viven 
s in cuidados. 

M a d r i d dista 5o k i lómetros de l a sierra de 
Guadarrama, con nieve en junio , y está a 
i^ua l distancia de Aranjuez, siempre florido, 
y de l a Mancba inacabable, s in a^ua n i ár*» 
boles. 

L a sierra de Gredos tiene una l a é u n a 
de pur í s imas aéuas a dos m i l metros, y desde 



las cimas de Pico del M o r o Almanzor , Cal** 
vitero y Acucal i to se otean inmensos paisajes 
de pasmosa variedad, donde se kermanan la 
flora nórdica de la vertiente septentrional con 
el castaño, el olivo, l a higuera, la vid, y 
aun el naranjo del campo de Arenas de San 
Pedro. 

Los cambios más rápidos de paisaje se 
ofrecen a l bajar de l a "meseta a l l i toral . Los 
puertos de Pajares, el M a n z a n a l , Reinosa, 
Déspeñaper ros , el C k o r r o , etc., son trayectos 
en los c[ue el viajero sorprende los puntos de 
vista m á s seductores. 

Lá P e n í n s u l a está, a d e m á s , sembrada de 
lugares (Jue pudieran llamarse balcones o m i * 
radores. Dis f rú tanse panoramas maravillosos 
desde el alto de Samieira, sobre l a r ía de Pon^ 
teVedra; desde l a cima del Tecla, sobre el M i ñ o , 
Portugal y el Océano ; desde P e ñ a s Luengas, 
ante los Picos de ErUropa; desde el Parador de 
Navarredonda, frente a Gredos; desde el Iguel^ 
do, sobre l a b a b í a de San Sebas t i án ; desde 
San M i g u e l el A l t o , sobre l a A l b a m b r a y l a 
vega granadina; desde el Fi to en Astur ias ; 
desde el castillo y calvario de Já t iva; desde do» 
vadonga; desde las torres de las catedrales de 
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Murc ia , Valencia... S i esta relación se multi^ 
plicase por diez quedar ía lejos de ser completa; 

Oviedo - Santa María de Naranco 

auncjue no se incluyesen en ella los parajes 
sólo accesibles para los alpinistas, c(ue en tal 
aspecto E s p a ñ a no cede a n i n g ú n otro país eus* 
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ropeo; pues si los Alpes aventajan a nuestros 
montes en altura, su variedad es tal (Jue per*» 
mite alternativas y combinaciones de viaje 
muy diversas, a l recorrer a l N K . , los Pirineosj 
al N . , l a cordillera cantábrica, cjue culmina en 
los Picos de Europa; en el centro, las sierras 
de Guadarrama y de Gredos i réuiéndose so*» 
bre l a altiplanicie; a l S., Sierra Morena y Sie** 
rra Nevada. 

L a estructura éeoló^ica produjo en Espa** 
ñ a ex t ráñe las como el desfiladero de Pancera 
bo, l a ciudad encantada en Cuenca; el torcal 
de Antecjuera en Málaga ; las mesas de V i l l a r 
verde; las cuevas de A r t á , en Mal lorca; l a res* 
cién descubierta, de Sant i l lana, el Tajo de 
Ronda.. . 

S i el viajero fuese aficionado a los laéos , 
E s p a ñ a le satisfará con novedades qíue debie** 
ran ser de an t i éuo famosas: el de Sanabria, en 
Zamora , y el M a r Menor , en M u r c i a , como 
ejemplos entre los é r andes , y las l a é u n a s de 
Gredos, P e ñ a l a r a en el Guadarrama, Somiedo 
en Astur ias , entre las de altura, y a ú n logrará 
la i lus ión completa de un laéo en Cobres, fren?* 
te a Redondela, en el ú l t imo seno de l a r ía de 
Viéo . 
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Y así es E s p a ñ a : sierra y l lano, costa bra;* 
va y playa, estepa y veréel, cañada y arisca 
subida, valle de perenne verdor y parda llanui* 
ra, monte raso y boscjue inextricable; ríos clue 
durante tres meses son torrenteras, y durante 
nueve caminos de andadura; otros de curso 
tranquilo y plácidas oril las, que lueéo se des^ 
p e ñ a n entre fragosos arribes; algunos, en fin, 
por salirse de toda norma, como el Guadiana, 
los bebe l a tierra, y reaparecen leguas después 
m á s caudalosos; el mar alterna bravios acantis 
lados con r ías de ensueño , en las cfue agua y 
tierra parecen complacerse en el lar^o contac^ 
to, abrigada su boca por islas c(ue las bacen se** 
á u r a s y cómodas. 

Las claras palabras con í}ue describió a 
E s p a ñ a el R e y Al fonso e2 Sabio en el siélo xm 
se vienen a l a p luma; ellas condensan cuanto 
pudiera decirse y mejor didko: 

« E n t r e todas las tierras del mundo, Kspao 
ñ a ha una extremanza de ahondamiento o de 
bondad más c[ue otra tierra ninguna... 

»...Ks cerrada toda en derredor; del un cabo, 
de los montes Pirineos, que llegan hasta el mar 
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Océano; de la otra parte, del mar tirreno... 
»...Kspaña es como el para íso de Dios , ca 

Oviedo - San Miguel de Lino 

riégase con cinco r íos cabdales, cjue son: Kbro, 
Duero, Tajo, Guadalquivir , Guadiana; e cada 
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uno dellos tiene entre s í e el otro grandes mono 
tañas e tierras; e los valles e los llanos son 
grandes e anchos; e por la bondad de la tierra 
e el humor de los ríos, llevan muchos irutos e 
son ahondados. Kspaña, la mayor parte de e77a 
se riega de arroyos o de íuentes , e nunca la 
menguan pozos en cada lugar donde los ha meo 
nester. 

»Kspaña es ahondada de mieses, deleitosa 

Córdoba - La Mezquita 

de í ruc tas , viciosa de pescados, sahrosa de leche 
e de todas las cosas que de ella se facen; llena 
de venados e de caza, cuhierta de ganados, loo 
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zana de caballos, provechosa de mulos, segura 
e bastida de castillos, alegre por buenos vinos, 
íolgada de abondamiento de pan, rica de meta* 
les de plomo, de estaño, de argent vivo, de ñe? 
rro, de arambre, de plata, de oro, de piedras 
preciosas, de toda manera de piedra mármol , 
de sales de mar, e de salinas de tierra, e de 
sal en peñas , e dotros mineros muchos: azul, 
almagra, greda, alumbre e otros muchos de 
cuantos se í a l l an en otras tierras; briosa de 
sirgo e de cuanto se face del, dulce de miel e 
azúcar, alumbrada de cera, cumplida de olio, 
alegre de azaí rán.» 
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NOTAS HISTÓRICAS 

L a Kistoria de Kspaña , cual l a de todos los 
pueblos, y cjuizá m á s cfue la de n i n é u n o , está 
éobernada por l a éeoérafía. P a í s de t r áns i to , 
peninsular, con regiones muy feraces unas, de 
ric[uísimo subsuelo otras, kab í a de ser tierra 
de p romis ión para diversas razas. 

Actuí afincaron iberos y celtas, fenicios y 
¿r iegos, cartagineses y romanos; de todos 
quedan monumentos, todos dejaron rastros ét* 
nicos. Durante siglos, estas sucesivas invasión 
nes fueron dibujando el perfil fisonómico de 
E s p a ñ a : pues n i n é u n o de estos pueblos loéró 
con tranquilidad el disfrute de nuestro suelo. 

E n los comienzos de l a era cristiana, cuan*» 
do l a roman izac ión uniformadora todavía no 
loé ra ra desarraigar características primitivas, 
llegan los bá rbaros del Norte , que establecen 
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dos reinos principales: el suevo y el visíáodo; 
éste a lcanzó tal cultura, (jue su esplendor por 
ninguno de los reinos c o n é é n e r e s fué su«* 
perado. 

Mas , antes de conseguir l a í n t i m a fu*» 

Sevilla - La Torre del Oro 

s ión con los elementos anteriores, irrumpen 
los moros, c[ue no sólo por l a éue r ra dominan 
toda K s p a ñ a , y en dos siglos llegan, en punto 
de civilización, a donde su raza j amás subió. 

L a reconquista cristiana, pintada arbitral* 
riamente a l a manera de empresa mili tar , q[ue 
duró ochocientos años , fué cosa muy diferente 
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de una l a réu í s ima guerra. Actuaron éii; l a lia*» 
mada reconquista fuerzas é tnicas , imposición 

I 

Toledo - Puerta antigua de Bisagra 

nes éeoéráficas, cambios sociales..., algo mun 
cko m á s complejo c[ue una lucKa de pueblos de 
distinta reliáión¿ 
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Pasados los primeros siglos medievales, de 
m á x i m a desoréanización entre cristianos, se 
diseñan firmemente en K s p a ñ a varios núcleos 
nacionales: Portugal, con suelo, lengua y raza 
comunes a otras comarcas peninsulares, k izo 
eficaz su independencia, y aun el apartamien<# 
to, con denonada voluntad, y, a l correr de los 
tiempos, aven turándose en el M a r Tenebroso, 
logró imperar en apar tad í s imas tierras; León, 
fundido con Casti l la , fué no sólo el centro ¿eoa 
gráfico, sino el impulsor de K s p a ñ a durante 
quinientos años ; Navar ra , Kasta l a E d a d Mo** 
derna, éiró con frecuencia dentro de l a atrae* 
ción francesa, y A r a é ó n , c(ue, si por una parte 
conservó tanto o más cjue Cast i l la , los elemen** 
tos indíéenas , por otra, con C a t a l u ñ a y Valen* 
cia, a l buscar l a natural expans ión por el 
M e d i terráneo, determinó muebas de nuestras 
salidas a Europa. 

E l Sur era del dominio cada vez más débil 
del moro, c[ue, viviendo en taifas, aguardaba 
el empuje cristiano para mal morir. 

Pero, estos núcleos nacionales no ban de 
verse agrupados en dos bandos — el de l a 
y el de Media L u n a — en lueba incesante y 
porfiada. L a paz entre moros y cristianos era 



tan frecuente como l a discorclia entre reinos de 
l a misma religión. 

Pa ra l a Kistoria de l a civilización, m á s cíue 
estas Itickas importa señalar las dos corrientes 
vivas íjue fecundan nuestra cultura: a l Norte , 
l a pereér inación compostelana, cíue viene de 
Europa; al Sur, el contacto con lo oriental. 
A l mezclarse estas aguas caudales de fuentes 
tan diversas sobre tierras pobladas por razas 
vigorosas, lucieron germinar y crecer pujante 
vegetación multiforme, indómi ta y original, a 
l a c(ue sólo faltó constante cultivo para lograr 
<jue granasen del todo las maravillosas flores 
de la Arquitectura, l a Kscultura, l a Mús ica y 
las Leyes, que lucieron de l a E s p a ñ a medien 
va l l a maestra de Occidente, aunque todavía 
muclios desconozcan o nieguen sus enseñanzas . 

Los especiales caracteres de l a reconquista 
explican nuestra E d a d Media , de tanta varié*» 
dad en artes y en letras. L a división en rei** 
nos mot ivó l a todavía no conseguida unidad 
peninsular; y ésto que para muclios españoles 
es espina dolorosa, constituye para el viajero 
fuente de deleite. 

L a unidad fué l a obsesión de l a R e i n a 
Católica: sus intentos reiterados no logró ver** 
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los cumplidos. Consiguió atar en u n Kaz y 
puso bajo yuéo de justicia y de amor a Castí^ 
l i a , León , G a l i c i a , As tur ias , las Provincias 

Almería 

Vascongadas, Extremadura, A r a r o n , Valen** 
cía, C a t a l u ñ a , M u r c i a y Anda luc í a ; libados 
estos reinos, acometieron y realizaron l a em^ 
presa americana, l a mayor c(ue registra l a Kis* 
toria del Mundo . C o n porfiados empeños bus* 
có Isabel I l a u n i ó n con P o r t u é a l ; pero l a 
muerte cortó una y otra vez los lazos c(ue Kai* 
b í an de atarnos, y cuando l a u n i ó n lle^ó, fué 
efímera; porgue, de u n lado, por herencia del 
R e y Hermoso, es tábamos metidos en contií* 
nuos pleitos europeos, íjue nos impidieron 
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compenetrarnos con el pueblo liermano, y de 
otro, Portugal acababa de ver frustarse dolos* 
rosamente sus ideales en Afr ica , lo c(ue avivó 
su afán perdurable, noble y leéí t imo de inde** 
pendencia. 

Las empresas ultramarinas y las andanzas 
europeas, desangraron y empobrecieron mate** 
rialmente a E s p a ñ a ; pero, l a enric(uecieron en 
espíri tu y l a poblaron de memorias gloriosas. 

L a decadencia política y guerrera coincide 
con el esplendor en letras y artes; los cons* 

Grana Ja 

tinuos reveses militares motivaron cíue des** 
pues se desperdiéasen menos nuestras fuerzas. 
Las aventuras de m á s de un siglo sirvieron de 
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motivo de esparcimiento y de reflexión; se des*» 
pertaron actividades cjue el incesante descubrir 
y conquistar mantuviera apartadas y sin uso, 
y así, entre fuléores de puesta de sol deslums* 
brante, E s p a ñ a recorre el siélo xvn. 

E n el xvii i l iman nuestro carácter nació5» 
n a l los repetidos ensayos europeizadores c(ue, 
coincidiendo con el entronizamiento de una di* 
n a s t í a francesa, é a n a n a las clases directoras, 
Kacen proéresar , s in duda, l a vida de E s p a ñ a ; 
mas, se vió que todavía quedaba intacta l a fibra 
pat r ió t ica en l a éuer ra de l a Independencia. 

C o n el dolor de tantas vicisitudes, E s p a ñ a 
elaboró una civilización propia — lengua, leo 
tras, artes, leyes...— que éenerosa vertió sobre 
u n continente. 

De lo que después sucedió no es sazón de 
Kablar, que l a kis toria reciente amarga como 
l a fruta verde, seéún dicbo de G a l d ó s . 

L a kistoria de E s p a ñ a en las dos ú l t imas 
centurias puede verse en emblema como u n 
vaso precioso que, lleno de los más ricos fru^ 
tos, se kubiese volcado, guardando el aroma 
por recuerdo. 

D e l presente, con sus consoladoras reali^ 
dades y sus esperanzas, se k a b l a r á después. 
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L A S A R T E S 

S i el terreno y el cl ima de E s p a ñ a presen^ 
tan peculiaridades, incluso contradictorias; si 
en flora y fauna produce el suelo español eSi* 
pecies de zonas distantes; s i los caracteres etni^ 
eos p r e é o n a n las Huellas de razas invasoras 
diferentes, y l a kistoria declara en todas sus 
páginas diversidad, no k a de ex t rañar q[ue, 
reflejándose estas circunstancias en las artes, 
muestren el m á s vario conjunto de formas de 
belleza cjue es dable admirar k o y día en el 
mundo. 

Pero no se k a de creer por eso efue el arte 
español es simple muestrario de los diferentes 
estilos—aunejue sea típica l a diversidad de sus 
aspectos, nacida del cruce fecundo de infiuen^ 
cias—, sino cjue está definido con caracteres 
kondos y permanentes, cjue dan fisonomía acu^ 
sada por fuertes rasaos a todo lo peninsular. 
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Porgue K s p a ñ a es tierra de precursores 
artíst icos, el viajero encont rará éeneal0éía a. 
muclias formas en otros países é^anadas y c(ue 

Toro - La Coleéiata 

por falta de continuidad en el esfuerzo ac[uí 
quedaron en cierne. 

T a m b i é n de Occidente puede salir l a luz 
del arte, c(ue es luz plácida y suave. K s p a ñ a 
fué foco (Jue i r radió formas art íst icas en las 
lejanas edades prekistóricas; y en las tinieblas 
medievales fué antorcKa; y fué éu í a para ta 
pintura moderna; y en los momentos de ma¿ 
yor pos t rac ión del arte europeo puede enoréu^ 
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llecerse de Kaber producido personalídíades ar^ 
t íst icas fuertes y originales. N o siempre fué 
apreciado debidamente nuestro arte, muy poco 
académico y u n mucko indisciplinado porgue 
algunos j u z é a n cualidades secundarias l a ori^, 
f ina l idad y el brío poniendo por encima de 
ellas las realas —en E s p a ñ a desobedecidas por 
fortuna, en las épocas de mayor pujanza en 

Avila - Basílica de San Vicente 

letras y artes —. Pero, aun quienes piensen 
(Jue l a medida k a de estar sobre todo, reconoí* 
cerán de é^ado c[ue el viajero éo^ará intensan 
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mente en la contemplación de obras libres de 
trabas, labradas en l a veta bravia de la raza 
por el éenio artístico español, todo viáor y pa** 
sión; qtue, siendo menos intelectual (Jue Kumaf 
no, buscó en los kombres de carne y Kueso su 
inspiración, de donde su variedad, su verdad y 
fuerza; de donde t ambién las notas antagóni*" 
cas — exaltación míst ica y complacencia en l a 
realidad—c(ue caracterizan nuestras artes y 
nuestras letras; y (Jue coexisten basta dentro 
de una personalidad — Quevedo, G o y a . . . — y 
dentro de una misma obra — £ 1 Quijote, l a 
Santa Isabel, de M u r i l l o . . . 
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LA A R Q U I T E C T U R A 

De l a infancia de l a Humanidad presenta 
E s p a ñ a manifestaciones anteriores unas y su*> 
periores otras a las del resto de Europa. 

Q u i z á fuera de las grandes pi rámides eéip*» 
cias no hay en el mundo construcciones com^ 
parables a los dólmenes de l a Cueva de M e n é a , 
E l Romera l y V i e r a (Málaga) , Los Mi l la res 
(Almer ía ) y Matar rub i l la (Sevilla). Dolmen 
nes más simples abundan en Gal ic ia , A v i l a , 
Salamanca y C a t a l u ñ a . Las taulas, talayots y 
navetas de Baleares ofrecen modelos inusita«* 
dos. Los castros éalleáos y portugueses y las 
mámoas , en otros tiempos tan ricas 
de oro como Koy expoliadas, sumij^siraiytjpo'4p^v 
arqueológicos de é r a n interés. 

Las marismas del Guadalm 
tal vez, las ruinas de l a insigne el 
tesos, quizá como Creta, Egipto y | 
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de una civilización or iéinal , deslumbradora. 
Las murallas de Tarragona y Saáun to , l a 

escollera de Ampur ias , el emporio de Bares 

Lérida - La Catedral vieja 

( C o r u ñ a ) , restos ingentes son de la arc[uitectu** 
ra anterromana. Gracias a modernas excavaí» 
ciones, ciudades ibéricas enteras van saliendo 
a l a luz: l a Keroica N u m a n c i a da de nuevo a l 
viento las cenizas de su martirio; l a populosa 
Arcóbr i éa muestra su templo, su circo, su 
asamblea, y podemos recorrer sus calles reci^ 
biendo l a impres ión vibrante de l a vida antis» 
á u a y así A z a i l a , las Coéotas , etc. E n el N o r ^ 
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té de P o r t u é a l y en; G a l i c i a todos los días 
aparecen nuevas ci tanías (Briteiros, Santa Te** 
cía, Domayo, Mondar iz , San Esteban de 
I¿as. . . ) revelando n n pueblo de escasas necesi** 
dades, de v iv i r tranc(uilo y bien abastado. 

Po r toda E s p a ñ a surgen vestiéios de san** 
tUarios; y si basta abora no se ba descubierto 
n i n é u n o completo—:ya se conoce a l é ú n edifií* 
ció ibérico, como l a cámara subter ránea de 
Pea l ( J a é n ) — , en cambio se recogen a manos 

Cala tr a va (Ciudad - Real) 

llenas exvotos de bronce, y de piedra, út i les 
diversos cjue permiten i r conociendo las artes 
industriales y l a plást ica b ispánicas . 
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L a aparición de fraémentos decorativos, 
delatores de una influencia clásica asimilada, 
permite reconocer rasaos típicos en los adori* 
nos arquitectónicos, que muestran ext rañas 
semejanzas con lo visiéótico probando la cons** 
tante actuación de una fuerza nacional. 

L a dominac ión romana en Kspaña fué, 
cual en todas partes, eminentemente construc* 
tora, y como su arquitectura era perdurable, 
todavía se pueden admirar obras que sobrepui* 
jan a las mismas de Italia. N o bay edifica^1 
ción romana en todo el mundo comparable a l 
Acueducto de Seéovia, n i puente más atrevido 
y bello que el de Alcán ta ra , n i teatro mejor 
que el de Aér ipa , en Mérida , n i restos de una 
explotación minera kecba en mayor escala que 
las Médu las del Jiierzo, p inéües en oro; la too 
rre de Hércules, en la C o r u ñ a , el í a r u m brío 
gantium, famoso en las Edades A n t i é u a y 
Media , es imponente edificio, pese a la refor** 
ma del siélo xvm; los anfiteatros y circo de 
Mérida , I tál ica y S a é u n t o ; los arcos de Tarras* 
éona , Kvora , Medinaceli , Cápar ra ; los templos 
de Mér ida y Talavera l a Vieja; los puentes de 
Salamanca, Bibey (Orense) y Mérida; los ba* 
ños de A lance (Badajoz), tantas ruinas y tan** 
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tas calzadas, p reéonan la importancia de Ks* 
p a ñ a bajo el Imperio. 

De la vida privada de los tiempos romas* 
nos (juedan muestras como la de l a V i l l a de 
Navatejera (León); el Palacio de Augusto, en 
Tarragona; el probable ninfeo de Santa E/ala^ 
l i a de Bóveda (Luéo) , con pinturas de extre¿ 
mada perfección y técnica clásica, etc., etc. 

De los comienzos del cristianismo, q[ue en 
E s p a ñ a tuvo seguidores desde el siélo I, se con?* 
servan t ambién buellas monumentales impoiv 
tantes: las dos basílicas de Manacor (Mallor^ 
ca) y la de Cabeza de Griego; el episcopio de 
Mérida; l a necrópoli de C i l l a (Huesca); las 
cúpu las de Centcellas; las misteriosas edifican 
clones de G a b i a la Grande (Granada), y mus* 
cKos otros restos c(ue patentizan esplendidez y 
devoción. 

Este arte cristiano primitivo denuncia el 
parentesco con el Norte de Afr ica , relación 
íjue antes y después ató y ata nuestra vida. 

S i de los suevos se ba perdido casi todo 
recuerdo m o n u m e n t a l — a l g ú n sepulcro y al£u* 
na piedra labrada por toda memoria—, en 
cambio de los visigodos llegaron a nosotros 
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ntimerosas iélesías, como l a de San Juan de 
B a ñ o s (Palencía) , espaciosa y de l íneas ani¿ 
plías; San Pedro de l a N a v e (Zamora) y Quin** 
l an i l l a de las V i ñ a s (Burdos), ricas en tallaj 
Santa Comba de Bande (Orense), de propor** 
ciones bell ís imas y con singularidades, cual l a 
de su cúpula, y Montel ios cerca de Braéa , en 
Portugal, t ambién con peculiar estructura, son 
las obras maestras de acjuel arte en el cjue se 
juntaban a l a t radición Kispánica y clásica, l a 
obsesión del imperio de Oriente y los motivos 
de l a profusa decoración bárbara . Pocas cons^ 
trucciones éodas de carácter c iv i l se conservan, 
y ninguna es más importante c[ue l a magna re^ 
forma del puente de Mér ida , ejecutada bajo 
E/rviéio. De l a vida privada puedan los restos 
de la. v i l l a de Daraéo le ja (Granada) y capiteles 
y fragmentos decorativos de los palacios tole!* 
danos y emeritenses. 

Contrastando con l a escasa buella c[ue los 
visigodos dejaron en E s p a ñ a — n i casi voca^ 
blos en nuestras lenguas, n i usos, n i grandes 
monumentos—, los moros, en cambio, marca** 
ron su paso y estada por modo indeleble. 
N a d a más atractivo para el viajero, n i m á s 
evocador, q̂ ue Córdoba, Sevilla, Toledo, G r a ^ 
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nada... y tantas otras ciudades, tesoros de u n 
arte c[ue sólo ac(uí puede admirarse. Mas , no 

Zamora « La Catedral 

ya l a Mezqui ta cordobesa, n i l a G i r a lda y el 
A lcáza r sevillanos, n i Santa M a r í a l a Blanca, 
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el T r á n s i t o y el taller del Moro , en Toledo, n i 
l a A l K a m b r a y el G-eneralife é ranad inos , solií» 
citan a l turista; subyúéan le el ambiente de 
aldeas y ciudades moras por l a arquitectura 
y moras por las costumbres; las Luertas le** 
vantinas, reéadas por acequias moriscas; los 
trajes y los cultivos, l a música, los patios y las 
rejas, los jardines y los palmares... y l a luz 
cegadora de u n sol implacable: l a vis ión de 
Oriente en el Occidente extremo. 

£ 1 arte árabe florece en E s p a ñ a como en 
su tierra de origen: ba i ló aquí ambiente propi** 
ció y terreno abonado; el arco de berradura, 
que llegó a ser su arco, en l a P e n í n s u l a aparea 
ce siglos antes de l a invas ión . De todos los 
períodos poseemos monumentos grandiosos: 
de l a esplendorosa época califal, l a maravi l la 
de l a mezquita cordobesa (siglos vm a x) y las 
ruinas de aquella gran ciudad de lujo y de 
placer que se l l amó Med ina A z a b r a (siglo x), 
capricbo de un califa omnipotente; de tiempos 
almobades, la G i r a lda (siglo xn), una de las 
m á s bellas torres del mundo. Y cuando l a cií» 
vi l ización árabe, perdida l a savia v i r i l que le 
diera el dominio, vivía en l a molicie y en el 
lujo, conservando l a genialidad artíst ica, refi* 
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nada cual en todas las decadencias, l ábranse 
los ensueños granadinos cjue se l laman l a 
A l k a m b r a y el Generalife (siglos XIII y XIv). 
A l lad o de esto, castillos a centenares y pala** 
cios como el Alcáza r de Sevil la (siélo xiv) que 
reconstruido para cristianos, es, en é^an parte, 
morisco. 

N o Kay manifes tación de belleza en l a 
K d a d Med ia española en l a c[ue falten elemenf 
tos musulmanes, que salvando las barreras re** 
lidiosas originan las arquitecturas mozárabe y 
mudejar. 

K n las nieblas de los siélos vm al x, cuan^ 
do en Kuropa el nivel de l a cultura Ueéo m á s 
bajo —excepto en Francia el foco carolinéio 
nada original, pues por declarado desiénio tení¡ 
día a resucitar el imperio romano—, dos estilos 
artísticos gallardean en l a P e n í n s u l a : el astu* 
riano o p ro to - románico y el mozárabe. 

E l mismo arte carol inéio—que como toda 
l a cultura de l a corte del Emperador recibió 
influencias Kispánicas personificadas en núes** 
tro é r a n Teodulfo—presenta en l a P e n í n s u l a 
uno de sus m á s típicos ejemplares: San Pedro 
de las Puellas (Barcelona). 

Las iélesias asturianas del siélo ix son los 

37 



m á s claros antecedentes del estilo románico 
en el mundo, por sus elementos y por su oréai# 
nización." H a y (JUe distinguir en ellas dos 
¿ r a p o s : el de Alfonso I I el Casto—Santullano 
de los Prados, San Tirso, l a C á m a r a Santa— 
tal vez debidos al éenio del arquitecto Tioda: 
planta basilical, pilares monolí t icos y, a veces, 
pilastras encapiteladas y uso de estribos para 
reforzar los muros; y el ramirense—Santa Ma** 
r í a de Naranco, San Migue l de L i n o , Santa 
Cr i s t i na de Lena, San Salvador de Valdesí 
dios...—en estas iálesias a los estribos sólidos 
exteriores «corresponden refuerzos interiores, 
a modo bizantino, en forma de columnas, y 
sobre ellas cabalgan arcos murales y otros de 
t ravés ciñéndose a las bóvedas de cañón que 
cubren absolutamente estos edificios..., méto?1 
dos que dos siglos m á s tarde constituyeron el 
sistema románico lemosino». E s definitiva l a 
a t r ibuc ión a Rami ro I (842-85o) de estas cons** 
trucciones. 

K l arte mozárabe fué singular producto de 
l a acción vivificadora del genio árabe sobre l a 
t radic ión visigótica, patente en las preciosas 
iglesias conservadas de Celanova (Orense), 
Escalada y P e ñ a l v a (León) , Lebeña (Santan** 
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der). Melgue (Toledo), San Baudelio (Soria), 

Sevilla. Catedral. E l Patio de los Naranjos 

l a P e ñ a , en A r a g ó n , l a Coéol la (Logroño) , 
Bobastro (Málaga) . . . 
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Revelan las iglesias mozárabes una faceta 
de l a personalidad artística de E s p a ñ a : l a di#* 
versidad de tipos, l a variedad de formas dentro 
de u n estilo. E l arte mozárabe es claro ejem> 
pío, t ambién , del fenómeno, tan español, de 
cjue, en vísperas del pleno florecimiento, se ma?* 
logre u n estilo por l a invas ión de formas extra** 
ñas ; en este caso, l a entrada del arte románico . 

Estos dos é^upos de monumentos astu
rianos y mozárabes están perfectamente defi?* 
nidos, puesto que los más de ellos tienen fecba. 
C o n notorio apasionamiento ba sido negada 
su an t igüedad por algunos críticos extranjeros, 
fundados en cjue Francia no posee de arte 
prer románico más que pobres restos de iglesias 
carolingias destrozadas por dos plagas: e l 
tiempo y los restauradores. 

L a excursión que el viajero puede bacer 
por el arte de estos lejanos siglos, será, a m á s 
de ún ica en Europa, extraordinariamente pin*» 
toresca y sugestiva. Mucbas de estas iglesias 
es tán situadas en bell ís imos parajes, nada fre. 
cuentados. S u visita impresiona por el primor 
con que están construidas y sus cortas dimen** 
siones no empecen a l a maes t r ía con que los 
elementos están tratados. 
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N o se puede dudar (jue en los orígenes del 
estilo románico tiene E s p a ñ a cíue reclamar 
part icipación. D e muckos de sus elementos 
Kay acjuí ejemplos anteriores a los de todo el 
mundo y se k a visto cómo l a organización de 
las iglesias asturianas precede en dos siglos a 
l a de las románicas . 

E n el reinado de Sandio el Mayor (lOOO-
1038) parece c[ue por Nava r r a entran las for*» 
mas románicas extranjeras. E n l a peregrina^ 
ción compostelana Ka de verse el veKículo m á s 
adecuado para l a impor tac ión ráp ida del nue*» 
vo estilo. 

E l «camino de Sant iago» fué poderosa 
arteria en l a vida cultural de E s p a ñ a , pero 
t a m b i é n lo fué para la de Europa; si por él 
llegaron las gráciles estrofas provenía les , por 
él marckaron ritmos y melodías árabes a fe*» 
cundar l a mús ica europea, y ta l vez fué vía 
exportadora de formas arc(uitectónicas; recuér<* 
dése c[ue Al fonso V I dota l a construcción de 
C l u n y , y c[ue Silos y San Isidoro de León 
carecen de precedentes franceses. 

T é r m i n o del devoto viaje, l a imponente 
iglesia de Santiago (1060-10%), es obra maes^ 
tra de l a arquitectura románica , y contempof* 
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r á n e a de su r ival San Se rn ín de Tolosa; a l a 
vez (jue culmina en l a escultura del estilo con 
l a Puerta de P la te r í as (1102), da triunfal ení* 
i rada al arte éotico con el Pór t ico de l a G l o r i a 

Tarragona « Claustro de la Catedral 

(ll88), del inmortal maestro Mateo. Tiene por 
seguidoras otras iglesias: l a vieja de Coimbra , 
l a de Orense, l a de T u y . . . 

E/ntre los é randes templos románicos eso 
paño le s están: San Isidoro de León (1005-1149) 
con su pan t eón de los reyes, SaKaáún casa 
cluniaciense, matriz de las de Kspaña , y l a 
Catedral de Jaca. L a Catedral de Zamora, l a 
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Coleéia ta de Toro y l a Catedral vieja de Sala** 
manca, ye réuen sus cimborios de sabia estruc^ 
tura bizantina, dando una nota singular a l 
románico . E n A v i l a , l a Basíl ica de San Vicen^ 
te muestra ya indicios del t ráns i to a l arte 
éotico. N o cabe acjuí la enumerac ión de las 
iélesias seéovianas con su típico pórtico exte<í 
rior (San Mi l l án , San Mar t í n , San Juan de 
los Caballeros), n i las de Soria (San Juan de 

Guadamur (Toledo) 

Duero y Rabanera, con s inéu la r cruce de 
arcos), n i los templos araéoneses y catalanes 
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— San Pedro el Viejo, de Huesca; Claustro de 
Gerona; pórtico de R i p o l l y tantos más . 

Típ icamente española es l a modalidad del 
románico en ladri l lo, t raducción a l lenguaje 
popular del arte notle, de impor tac ión, clunia*» 
cense. Po r popular está empapado de carácter 
moro, y moriscos eran los más de los maestros 
c[ue construyeron las iglesias mudéjares . £ s u n 
arte gracioso; l a adustez y oscuridad de los 
templos románicos se pierde al emplear u n 
material n i recio, n i grande, n i apropiado para 
ser esculpido; l a decoración, a l tener cjue ser 
meramente geométrica, (juiebra las l íneas aus^ 
teras y amplias y anima el conjunto con l a 
obligada alternativa de ladrillos y tendeles c[ue 
da policromía, cuando no con la profusa ornaí» 
men tac ión del yeso labrado (iglesias de Cue*1 
llar, de Aréva lo , y de S a b a g ú n , etc.). 

Cada día se ve con mayor claridad c[ue el 
estilo románico es transicional y q[ue el gótico 
es el t é rmino de su evolución. E n los orígenes 
de las nervaduras tal vez tuvieron parte las 
arquer ías cruzadas de estirpe califal, y por 
ende E s p a ñ a puede reclamar con buen dere^ 
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cko t í tu lo de intervención en el nacimiento del 
arte éotico. 

Impulsado el ¿ótico en sus principios por 
l a reacción cisterciense contra el lujo y l a os* 
ten tac ión de C l u n y , y logrando los monjes 
bernardos auée extraordinario, vióse K s p a ñ a 
poblada de edificios de t rans ic ión en las poSí» 
t r imer ías del siélo xn y comienzos del si^uiení* 
te; mas, los templos del Cister, c(ue Kuyendo 
del tráfago mundanal se construyeron alejan 
dos de las ciudades, a l despoblarse se arruinan 
ron; y ruinas son Moreruela, en Zamora, el 
más anticuo entre los españoles; Retuerta y 
Valbuena, en Val lado l id ; Sacramenia, en Se** 
¿ovia; Piedra, Veruela y Rueda, en A r a é ó n ; 
O l i v a y Fitero (Navarra), Poblet (Tarraéo^ 
na), Santa Creus (Lérida) , etc., etc.; tan sólo 
conservan el culto aquellos monasterios de 
bernardos situados en regiones de población 
campesina y densa como G a l i c i a (Armenteira, 
Melón , Osera, Oya) . K n Portugal, Alcobaza 
es colosal monumento del estilo. 

Las é randes catedrales ¿óticas. Burdos 
(l22l), Toledo (l226) y León, nada tienen q[ue 
envidiar a las francesas y alemanas, sobrepu^ 
j á n d o l a en variedad y riqueza; pero, cjuedando 
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por bajo de ellas en unidad. U n a catedral es*» 
pañola fué un ser vivo durante más de cfui*1 
nientos años; la devoción de cada siélo le 
añadió bellezas artísticas, y así lleéaron a nos** 
otros siendo verdaderas sumas de arte; los 
estilos más diversos se funden en ellas tan 
sólo por el sentimiento (Jue los inspiró y por 
el carácter nacional, sello de su factura. Ks in^ 
calculable el número de templos éóticos c[ue 
kay en España: desde el tiltimo tercio del siélo 

Palencia * Puerta de Monzón 

xii (Catedral de Avi la ; San Vicente, de la mis?» 
ma ciudad; Pórtico de la Gloria, de Composí» 
tela); Las Huelgas (de Burdos), basta bien 
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entrado el xvi (Catedrales de Seéovia y S a W 
manca, por ejemplo), puede seguirse paso a 
paso l a evolución del é r a n estilo cristiano: 

Guadix (Granada) 

Cuenca, Barcelona, Pa lma , BatalKa, en Por tu** 
éal; Sevil la, ííue es l a mayor catedral de Ks^ 
p a ñ a . . . 

D e igual modo cjue a l lado del arte romá** 
nico de impor t ac ión se fué elaborando un 
estilo popular mudejar de ladri l lo, en las i¿le¿ 
sias de vil las Kumildes o de barrios pobres de 
ricas ciudades, t ambién se cultivó el estilo éó? 
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tico por los alarifes moriscos, y Kay, por tanto, 
u n éotico mudejar in teresant í s imo: en él cuU 
minan las torres de Teruel, del siélo xm; las 
toledanas de l a misma centuria y de l a siáuienf* 
te; castillos como el de Coca (Seéovia), del 
s iélo xv; iglesias de Illescas, SaKaéún, Talave** 
ra de l a R e i n a (Toledo), y m i l más , cine por 
centenares se pueden contar los monumentos 
de este arte tan español y tan bello; la joya 
del estilo es el claustro de Guadalupe. K l mu** 
dejarismo se introduce Kasta en los templos 
de mayor porte y prestancia aristocrática, y en 
el crucero de l a Catedral de Toledo un crítico 
francés clarividente señaló esta nota c[ue espa^ 
ñ o l i z a el éótico de la ma^na iélesia primada. 

Ksta corriente mora bautizada, este mus* 
dejarismo inf i l t rándose cada vez más , Ueéa en 
el ú l t imo tercio del si^lo xv a crear el fótico 
llamado «estilo isabel ino»—por l a R e i n a Cató*» 
l ica—español ís imo, en el cual las l íneas del 
fót ico florido se exaltan en parte, en parte se 
contiene y siempre se modifican, producién^ 
dose las maravillas de Guadalupe, San Juan 
de los Reyes, en Toledo; cimborios de Zaras* 
ÁOZSL, con bóvedas de estrella musulmanas; 
l a C a p i l l a R e a l de Granada, el Cast i l lo del 
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R e a l de Manzanares, el Palacio del Infan^ 
tado, en Guadalajara; l a Casa de las Conclias^ 
en Salamanca; el Seminario de Baeza... S i l a 
estructura y las l íneas cine presiden son ¿ó* 
ticas, l a decoración profusa muestra recuerdos 
del odio del moro a l paramento liso, y ya cubre 
de esculturas l a Cap i l l a mayor de San Juan 
de los Reyes o l a dorada de l a Catedral salí* 
mantina y l a de los Vélez en Murc ia , ya ani** 
ma las facliadas con almokadillados, picos, 
clavos y conclias, ya las convierte en inmensos 
tableros ornamentados (San Gregorio, de Va*» 
lladolid). E l mismo £usto c[uizá explica los re*» 
tablos colosales (Cartuja de Miraflores Cate*» 
dral de Sevil la) . . . 

Sólo de pasada se ban de recordar los te^ 
cbos de carpinter ía morisca q[ue, innumerables 
en toda E s p a ñ a , presentan los ejemplares de 
Tordesillas, Sa lón de linajes en el Palacio del 
Infantado (Guadalajara), San Juan de l a Pe*» 
nitencia, en Toledo; Sa lón de Concil ios (Al¿ 
calá de Henares)... 

Cuando acíuí aéon iza el «estilo isabel ino», 
aparece en P o r t u é a l el arte «manuel ino». P o r 
ser el por tugués pueblo c(ue en el mar b a b í a 
bailado el cumplimiento de su mis ión bistóri^ 
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ca, a l l leéar a la cumbre de toda é randeza ela^ 
bora u n arte nacional, <lue, siendo de ra íz 
fót ica, adquiere sello singular por los elemen
tos naturalistas—especialmente marinos—con 
(jue por exuberante manera decora las fadia*» 
das de Tomar y de Cint ra , las capillas «impera 
feitas» y el Claustro de Batalba y l a Torre y el 
Monasterio de Belén. Y nótese para confirman 
ción de l a hermandad ibérica, cjue el creador del 
«manuel ino» es el m o n t a ñ é s Juan del Cast i l lo . 

Antes de entrar el siélo xvi comienzan a 
llegar de Italia las formas renacientes; lo que 
en un principio fué t ímida in t roducción de 
elementos decorativos tratados a l a éótica y 
esclavizados a las l íneas del viejo arte, o trass* 
plante material de obras italianas, fué poco 
después logrado consorcio en el estilo plateress» 
co: facbada de l a Univers idad salmantina 
—q[ue es l a t raducción renaciente de San Gres* 
áorio, de Val ladol id—; Cap i l l a de Santa Li*1 
brada, en l a Catedral de Siéüenza; casas de 
l a Sa l ina y de las Muertes, en Salamanca... 

Mas de i éua l é^ i sa c[ue el influjo moro se 
dejó sentir en el estilo románico y en el ¿ótico, 
dando origen a l arte mudéja r correspondiente, 
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a pesar de l a decadencia en el viéor m u s u l m á n 
producida por l a conquista de Granada, todas» 

Salamanca * La Catedral vieja 

v ía tuvo fuerza para, aliado con el éotico, res» 
sistir l a pres ión del arte renaciente, y cuando 
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¡se hizo invencible, infiltrarse en las obras la*» 
bradas a la i taliana, acusando su presencia 
notoriamente en las edificaciones del «estilo 
cisneriano», de c(ue son ejemplos: l a Sala Capií* 
tular de Toledo, la puerta de l a Cap i l l a de l a 
Anunc i ac ión de la Catedral de Siéüenza , l a Ca** 
p i l l a y el paraninfo de l a Univers idad de A lca l á 
y demás construcciones de ac[uel franciscana 
(jue concjuistó a O r á n y gobernó a E s p a ñ a . 

E l éenio de Siloe, Covarrubias, Berruéue^ 
te y otros ecbaba los cimientos de u n arte es** 
p a ñ o l renaciente, original y propio (Catedral 
de Granada, Ayuntamiento de Sevilla, M o n ^ 
terrey y Coleéio del Arzobispo, en Salamanca; 
Univers idad de Alca lá , facbada y patio del 
Alcáza r de Toledo...). Pero, como siempre, l a 
in t roducción avasalladora de formas ex t rañas 
pretendió desviar l a corriente éenu ina : M a ^ 
cbuca construye el Palacio de Carlos V con 
el mismo riéor c[ue pudieia bacerlo u n are(uií* 
tecto italiano de l a é r a n época; Vandelvira^ 
l a Sacrist ía de l a Catedral de Jaén; Diego de 
Torralba, la iglesia de la Concepción, en To^ 
mar (Portugal), y Vi l la lpando, l a escalera del 
A l c á z a r toledano. Mas tales purezas clásicas 
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no arraíéaron en nuestro país, muy poco dado 
á austeridades decorativas; y si la voluntad de 
Felipe II levanta la ingente mole éeometrica 
de K l Escorial, y a su imitación forzada se 
alzan iélesias y palacios por toda Kspaña, 
pronto comienzan a alterarse medidas y pro<» 
porciones y se prodiga la ornamentación, moss* 
trándose en seguida la pujanza barroca, (Jue 
encuentra terreno propicio en España para un 
duradero y pomposo florecimiento. 

E l barroquismo iniciase en España en los 
últimos años del siélo xvi—CKancillería de 
Granada (l58o). Palacio del Viso, Sagrario de 
Toledo..*—se acentúa firmemente en el Pans* 
teón de los Reyes, de E l Escorial; en el mismo 
reinado de Felipe I V caracteriza las obras de 
Cano y la capilla madrileña de San Isidro, y 
en tiempos de Carlos II lle^a a su esplendor, 
convirtiéndose en moda arrolladora, y con los 
Ckurriéueras, Casas Novoa, Rovira Brocans* 
del, Pedro de Ribera, Hurtado Izquierdo y 
Narciso Tomé alcanza el señorío de las for* 
mas artísticas, para perpetuo tormento de áns^ 
tos académicos, korror de clasicistas y fruición 
de quienes, sin prejuicios, contemplan la fa^ 
cbada de la Catedral compostelana, la Plaza 
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M a y o r de Salamanca, el Palacio de Dos A ^ u a s 
de Valencia; el Seminario de Teruel, l a Cartuja 
de Granada y el Transparente de la Catedral 

Córdoba * La Calahorra 

de Toledo. A un Barroco mitigado por las en^ 
señanzas académicas pertenecen: el á r and ioso 
Palacio R e a l de Madr id , uno de los primeros 
de Kuropa; la Santa Casa de Loyo la , el C o n * 
vento de Mafra , en Portugal; las Salesas Rea*» 
les y el Palacio de L i r i a , en M a d r i d . 

Todav ía el arte neo-clásico, dentro de su 
falta de carácter nacional, presenta en E s p a ñ a 
monumentos de é r a n belleza. E J Museo del 
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Prado y el Observatorio, en Madr id , l a Cate? 

M edina del Campo (Valladolid) O E l Castillo de la Mota 

dral de Cád iz , l a iglesia de Santa Vic tor ia , en 
Córdoba; l a Puerta L l a n a de l a Catedral de 
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Toledo, son construcciones en las c(ue el viajen» 
ro puede reposar de l a aéi tac ión cliurriéue^ 
resca. D o n Ventura R o d r í é u e z y D . Juan de 
Vi l l anueva fueron los más érandes arcjuitectos 
de este período. 

N o es é ra to , y sí difícil, kablar de lo con** 
temporáneo; pero, para el turista será ú t i l l a 
indicación de q[ue l a inventiva nacional siétie 
acusándose en obras actuales. Nad ie sabe cómo 
las éeneraciones (Jue Kan de venir juzga rán el 
empeño original o excéntrico de u n G a u d í en 
el templo de l a Sagrada F a m i l i a de Barcelona, 
n i (jué pensa rán de l a edificación urbana de 
Bi lbao, Sevil la, M a d r i d , Barcelona y demás 
ciudades florecientes. 

E l extranjero encont ra rá tal vez exceleni* 
cias c[ue nosotros, por demasiado próximos , no 
podemos apreciar con justicia. 

Viéor , dinamismo, falta de medida, exal*1 
tación, or ié inal idad, inconéruencias , pas ión , 
adivinaciones ex t rañas , carencia de continüis* 
dad en el esfuerzo, predominio de los valores 
emocionales sobre los elementos técnicos; dis» 
versidad, diversidad, diversidad, Ke acjuí las 
notas de l a arquitectura española . 
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LA ESCULTURA 

L a escultura española es manifes tación 
mucKo menos conocida y apreciada q[ue nuess* 
tro arte pictórico, y s in entrar en comparacios* 
nes inoportunas, requiere ser considerada aten** 
tamente. 

Desde los tiempos anteriores a l a romanii* 
n a c i ó n — D a m a de EJcke, estatuas del cerro de 
los Santos, relieves de Osuna, sepulcro antro¡f 
poide de Cádiz , esfmée de Balazote...—kasta 
el d ía—Moérovejo, Ju l io A n t o n i o y Mateo 
Inurr ia , por kablar sólo de los muertos—, l a 
plást ica española presenta una serie no inte^ 
rrumpida de monumentos de é^an valor. 

E n los siélos más oscuros de l a E d a d 
M e d i a l abra rónse los visigóticos capiteles e 
impostas de San Pedro de l a Nave , las fajas 
decoradas y los relieves—entre ellos l a primera 
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efigie española de Jesucristo—en l a ermita de 
Qu in t an i l l a de las V i ñ a s (Buréos) , las jambas 
de San Migue l de L i n o y los medallones de 
Santa M a r í a de Naranco (Oviedo), el sepulcro 
de Bríviesca (Buréos) y l a p i la de San Isidoro, 

Coáolludo (Guadalajara) i E l Palacio 

de León. Siendo los árabes enemigos de l a 
representación animada, esculpieron, s in em*» 
bar^o, arquetas de marfil y pilas de abluciones, 
y loé ra ron tal dominio técnico, q[ue influyendo 
en tierras cristianas, lucieron surgir la escuela 
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ebof ár ia de l a corte de Fernando I de León , 
c(ue produjo las maravillas del Cristo del M u . 
seo Arcjuelóéico de M a d r i d y de los marfiles de 

Palma de Mallorca # La Lonja 

San M i l l á n , s in rivales conocidos; las arquetas 
de plata de l a C á m a r a Santa de Oviedo, y de 
San Isidoro en León. 
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Por la maestría aprendida de bizantinos y 
de moros, y tal vez por mano mora, se labran 
los capiteles románicos y los érandes relieves 
de Silos, del siélo xi, y rayaba el xn cuando se 
esculpe la puerta de las Platerías en la Cate¿ 
dral de Compostela; poco después, el pórtico 
de Ripol l , la puerta de San Vicente, en Av i l a , 
y los é^andes claustros de Estany (Cataluña), 
San Pedro el Viejo (Huesca), San Cuéat de 
Valles (Barcelona), firmado por Arna l Catel, y 
el de la Catedral de Gerona, c(ue es el mayor de 
España. Estos y otros mucbos ejemplos prue^ 
ban cómo el influjo francés toma formas pro* 
píamente españolas, acentuándose la persona** 
lídad de las escuelas regionales y locales, y 
llegándose de este modo al Pórtico de la Gloria 
en la Catedral de Santiago, labrado por el 
maestro Mateo y fecKado en 1188, tal vez la 
más sorprendente páéina en la kistoria de la 
escultura cristiana. 

K l arte fótico español mira a Francia y, 
sean cuales fueren nuestras aportaciones en 
sus oríéenes, por el camino de la pereérinación 
llegaban artistas, enseñanzas y esculturas de 
marfil. 

60 



Las fadiadas de las érandes iélesías—cas» 
tedral deXeón, Burdos, Ciudad Rodriéo, etc.—, 
los sepulcros de San Vicente (Avila) de las 
Huelgas de Burgos* de Doña Mayor Guillen 
(Alcocer-Guadalajara), las Víréenes del parte** 
luz de León y del altar de prima de Toledo, las de 
Plasenciay Siéüenza y tantas otras obras pre*» 
éonan la influencia francesa decisiva; pero nun** 
ca nuestros artistas dejaron de marcar sus la*» 
bras con raséos nacionales de vigor y de pasión. 

El siglo xiv se caracteriza porgue, siguieni* 
do el predominio francés, llegan, sin embargo, 
a la corona de Aragón algunos escultores ita»* 
lianos—sepulcro de Santa Eulalia, en Barce*» 
lona (l339), y tumba del Arzobispo D, Juan 
de Aragón, en la catedral de Tarragona—. En 
Navarra y Cataluña alcanza esplendor la esf 
cultura de estilo francés; pero, también Toledo, 
León y Burgos poseen ricas decoraciones, ca** 
piteles y sepulcros del siglo XIV, de gran interés, 
ya cjue no de gran belleza. El arte del siglo XIV 
es poco original, y la plástica de escasa bermo** 
sura en Francia y España. 

La escultura española del siglo XV tiene 
tanto valor cpmo la del XIII por su genialidad 
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y fuerza, y l a supera por el refinamiento. A l a 
influencia francesa constante y a la de I tal ia 
vienen a juntarse en esta época las de Flandes 
y Bordona; Saérera , en Mal lorca , se adelanta a l 
arte europeo de su tiempo; típico es el caso de 

Baeza (Jaén) .* Arco del Pópulo y Ayuntamiento 

Pamplona , q[ue éua rda en su Catedral la tum*» 
ba de Carlos el Noble, por Jan in de Lome de 
Tourna i ( l4 l6) , y no se olvide c(ue en D i j o n 
es á r a n artista, en el círculo de Claus Sluter 
el español Juan de la Huerta. Este estilo 
franco-flamenco, c(ue en Cast i l la produce los 
sepulcros adosados de l a capilla del Condesta#« 
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table en l a Catedral de Toledo, el del Cardenal 

Salamanca - La Universidad 

de San Kustac[tiio en Siáüenza, y q[ue en Sevií» 
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l i a se muestra en las obras de Mercadante de 
Bre taña , coincide en A r a é ó n y C a t a l u ñ a con 
l a invención de los enormes retablos — (Jue 
tanto caracterizan las i é l e s i a s españolas— 
como el de Tarragona, obra de Pere Joban de 
Val l foéona y Gu i l l én de l a Mota , el de l a Ca** 
tedral de V i c b , etc., en los c(ue se advierte l a in«* 
fluencia de l a pintura éiottesca. 

E s el XV el siélo en cine más artistas ex** 
tranjeros aportan a E s p a ñ a : a su emulación^ 
los españoles Pablo Or t iz , Pedro Mi l l án , Se? 
bas t i án de Almonac id , Val l foéona y otros 
mucbos sostienen l a bandera de nuestro arte, 
cjue al propio tiempo se manifiesta por carac** 
teres firmes en las obras de los extranjeros 
ac[uí afincados; ¡tan decisivo es el influjo de 
K s p a ñ a sobre los cjue en ella se establecen! 
Lorenzo Mercadante de Bre taña , en Sevillaj 
Juan Guas, Pet i Juan, C o p i n de Holanda» 
Juan de Bruselas, Juan SáncKez A l e m á n , en 
Toled o; Juan de Mal inas y Teodórico de A W 
mania, en León; G i l de Siloe, Felipe Bi^uerny 
y los Colonias en Buréos ; E é a s Cueman, en 
Guadalupe; R o d r i é o A l e m á n , en Piasen*» 
cia, S iéüenza , Ciudad Rodrigo y Toledo—la 
lista es interminable—entran con justo mo** 
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tivo en la kistoria de l a escultura española . 
Los sepulcros de fines del siálo xv son 

innumerables; bell ísimos son los Wréa leses de 
l a Cartuja y el procedente de Fresdelval, los 
labrados por E^as en Guadalupe, los de Ten** 
di l la , en Guadalajara, y los soberbios de l a 
Catedral de S iéüenza , c[ue culminan en el del 
soñador Doncel. 

E l mismo énsto por l a profusión decoran 
t iva (Jue cubrió de esculturas las portadas 
románicas y ¿óticas y l lenó los ábsides con 
inmensos retablos (por ejemplo, los de Toledo 
y de Sevilla), se revela en las sillerías de coro, de 
las c[ue E s p a ñ a posee más cjue ninguna nación, 
todav ía dentro del siálo xv (León, Ná je r a , 
Santo T o m á s de A v i l a , Cartuja de Miraflores, 
en Burdos; l a baja de Toledo, Ciudad R o d r i á o , 
Plasencia, etc., etc.). 

E l renacimiento italiano, c[ue Kace su pris* 
mera entrada en E s p a ñ a con los relieves del 
trascoro de l a Catedral de Valencia, escu 
por G i u l i a n o Florentino, se introduce 
el siélo xv y comenzar el xvi; ya en o 
minadas—tal vez por la tumba del &ffS Cá r* 
denal Mendoza, en la Catedral Pr i lnada/ f-
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desde lue^o por l a de Cardona en Bellptdé 
(Lérida) , labrada por G i o v a n i da Ñ o l a ; l a del 
Infante D . Juan, en Santo T o m á s de A v i l a , 
por Doraenico Alesandro Fancelli ; las de l a 

Granada * La Capilla Real 

C a p i l l a R e a l de Granada; del Cardenal Cis** 
ñeros, en Alcalá ; de los Fonsecas, en Coca 
(Seéovia); de los Riberas, en Sevil la, y del 
Obispo R u i z , en San Juan de l a Penitencia,, 
en Toledo—; ya por artistas italianos que ac[uí 
trabajaban, como Moreto, Jacobo Florentin, 
Pietro Tor r i é i ano ; ya por los españoles que 
van a Italia. 
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L a escultura española del siélo xvi cuenta 

Barcelona n La Catedral 

con los é randes nombres de: A l o n s o Berru?» 
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éuete—en tjuien el espíri tu áotico, vigoroso, 
sediento de emoción, se retorcía dentro de las 
formas clásicas, quebrándolas al forzar la ex#» 
presión—; Zarza, maestro en l a tal la decorati^ 
va; D a m i á n Forment, q[ue labrando retablos 
pasaba con facilidad ex t raña del estilo éótico 
a l renaciente; Bar to lomé Ordóñez , c[ue se itaí" 
l i an iza en té rminos de ser continuador del 
taller de Fancelli ; Dieéo Siloe y Pesquera, de 
clásica maestr ía ; Juan de Jun i , c[ue en pleno 
siélo xvi esculpe en barroco; Gaspar Becerra y 
Ksteban Jo rdán , c(ue manierizan; Mone^ro, 
que en algunas obras si^ue a los mi^uelanée^ 
lescos vacíos de espíritu, y en otras revela u n 
depurado clasicismo; Pompeo Leoni , naturas 
lizado en ^España, siempre correcto y siempre 
u n tanto frío.. . 

E l xvii es el siélo de l a Escultura españos» 
l a en madera policromada; su florecimiento es 
coetáneo del de l a P in tura . Dos escuelas se di*» 
bujan con claridad: la Castellana, centrada en 
Va l l ado l id , (jue capitanea el éal leéo Greéor io 
Fe rnández , y la Sevillana, de Juan Mar t í nez 
M o n t a ñ é s , A l o n s o Cano, espír i tu clásico, pre*< 
tende depurar l a plást ica española de l a v u U 
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paridad en ííue sus predecesores solían caer; y, 
llevando la reacción idealista demasiado lejos, 
sus discípulos Mena y Mora, al extremar la 
exquisitez, dan en la falsedad. E n tanto, el 
portugués Manuel Pereira esculpe en Madrid 
con veracidad y sentimiento. 

E n pleno dominio del barrocjuismo no se 
puede omitir la mención de Roldán, Risueño, 
Duque Cornejo y Ruiz del Peral, c[ue en Se** 
villa. Granada y Córdoba continúan el eŝ  
plendor de la talla policromada en los sober*» 
bios ejemplares del retablo de la Caridad, en 
Sevilla, del primero, y la sillería y los pulpitos 
de Córdoba, del tercero. 

N o cabe en este apretado resumen déte*» 
nida mención de la escultura propiamente de;* 
corativa que adorna exteriores e interiores ya 
en tiempos platerescos, como en tiempos ba** 
rrocos. Las fachadas de las Universidades de 
Salamanca y de Alcalá del siélo xvi, y la de la 
catedral compostelana del XVIII, por citar algún 
ejemplo, muestran el valor decorativo alcana 
zado por la escultura española desde el Re
nacimiento. 

E n el siglo xvii y en el xvm y en nuestros 
días se ba cultivado y cultiva en España la 
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escultura en barro policromado, de carácter 

San Cugat del Valles (Gerona) * Claustro del Monasterio 

marcadamente popular; arte cjue sólo por l a 
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materia empleada puede aducir como ascen^ 
dientes a Olarte, Torr i^iano y Pedro Mi l lán ; 
pero c[ue en figuras de Nacimientos, sobre todo, 
presenta modelos de gracia y de expresión. 

E l siglo xvii i produce t ambién a Salci l lo, 
íjue en años de tanta decadencia, conservando 
la vieja t radic ión de los imagineros, consigue, 
no sin efectismos, arraigar en la en t r aña poi* 
pular; y a l a Roldana , ctue, a l a feminidad 
propia junta l a expresión de las delicadezas 
barrocas, muy siglo xvm. Lu i s Salvador Car^ 
mona, en Salamanca y Madr id , resucita, en 
cierto modo, los ideales de Gregorio Fe rnández 
y de Per eirá con l a falta de unc ión c[ue daba 
el tiempo. 

E l espír i tu neoclásico presenta ufano los 
nombres de Felipe de Castro y de M a n u e l 
Alvarez el Grie¿o, de tan fría memoria. 

E l siglo xix, por su proximidad a nosotros, 
no lo podemos juzgar rectamente: l a product 
ción escultórica fué grande y nos parece tan 
desprovista de kondura y emoción cuanto rica 
y suntuosa. 

Val lmi t jana , Quero l y Mogrovejo son 
ctuizá los m á s ilustres escultores españoles del 
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siélo x ix—ént re los muertos—; pero es inne^a?» 
ble c(ue su arte no estaba arraigado en nuestra 
t radic ión: tal \ez esta nota es l a ún ica en cjue 
convienen los tres artistas citados. 

D e l xx es prematuro kablar: el camino 
emprendido por algunos, de volver a lo tradi»* 
cional e inspirarse en arcaísmos, s i es expuesto 
a caer en imitaciones, liberta, en cambio, de l a 
esclavitud a lo francés e italiano del siélo xix, 
q[ue tan deleznable fruto Ka producido; y cjuizá, 
a l escudr iñar en el pasado, den nuestros escuU 
tores con el alma de la raza, q[ue Kan de vestir 
con formas de modernidad para crear arte 
verdadero. 
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LA" P I N T U R A 

España presenta al visitante incalculables 
tesoros pictóricos, pese al tiempo, a la incuria 
y a la avidez de invasores y expoliadores. 

L a mera indicación ocuparía volúmenes: 
ello es patente con sólo pensar cuánto siénifica 
la pintura española, (jue con el teatro es, a 
buen seéuro, la aportación más considerable 
de la Península ibérica a la sensibilidad unís* 
versal. 

L a cueva de Altamira ba sido llamada la 
Capilla Sixtina del arte cuaternario; la verdad 
de sus pinturas de animales en movimiento 
—crónica cinegética, cuando el cazar era la 
más alta y provecbosa empresa entre los b.om> 
bres—sería milagro inexplicable si nuevas ex«í 
ploraciones no bubiesen revelado caracteres de 
belleza análogos en la decoración de otras ca^ 
vernas y peñas—Cándamo (Asturias), Cova¿ 



lanas. P e ñ a T u , Puente Vieséo (Santander), 
A lpe ra , Coéu l , Ca lapa tá , Val l tor ta , etc. 

S i se (juisiera considerar dentro del mismo 
arte a l pintor de l a cueva de A l t a m i r a y a 
G o y a , se vería cómo, pasados milenios, perviif 
ve en el moderno l a acuidad de visión y l a 
franqueza para encararse con l a vida circuns* 
dante, (Jue Kacen del artista prekistórico u n 
antepasado del sordo inmortal . 

MÍ 

Mas , aun no aduciendo tan remotos or í 
genes, l a trama de l a pintura española es de 
tan sól ida textura c[ue l a continuidad Kistórica 
se define claramente. 

74 



Prescindiendo de l a pintura de los vasos 
ibéricos, y andando centurias, de l a decoración 
de l a ex t raña cámara subter ránea de Santa 
E u l a l i a de Bóveda (Luéo) con casetones, en*» 

Uclés (Cuenca) a Iglesia de la Orden de Santlago 

rejados y aves de perfección técnica comparas» 
ble a las pinturas de Pompeya, el episcopio y 
las tumbas de Mérida , y de l a posterior (jue 
cubre los muros de Santullano de los Prados 
{Oviedo); similares a las romanas en técnica y 
espír i tu; y Kaciendo t amb ién caso omiso de 
los códices mozárabes , dijérase cíue encabeza 
l a serie nacional l a ermita de San Baudelio de 
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Casil las de Ber lanéa (Soria), edificio s inéu la r 
por su arcjuitectura, pero todavía más por 
Kaber tenido los muros con escenas en buena 
parte profanas—cacerías, por ejemplo,—pinta
das a los fines del siélo xn, y koy casi todas 
tristemente expatriadas. Coetáneas , s i no an
teriores, serán las pinturas del P a n t e ó n en 
San Isidoro de León, Kacia ll80; y de arte 
menos fino, pero t ambién in teresant í s imas , son 
las murales catalanas, las más instaladas en el 
Museo de Barcelona, y las del Cristo de l a 
L u z , en Toledo, por sólo citar las muy no* 
torias. 

E n el xm comienzan los antipendios, de 
los q[ue posee tantos el Museo Episcopal de 
V i c b , y a l avanzar esta centuria abundan las 
iglesias de muros pintados; en 1262 firma 
A n t ó n Sánckez de Seéovia l a decoración de l a 
C a p i l l a del Aceite o de l a Torre, en l a Cate** 
dral vieja de Salamanca. 

L a miniatura recoce las enseñanzas fran
cesas, español izándolas vigorosamente y crea 
l a monumental i lus t rac ión de las Cantigas del 
R e y Sabio, arsenal maravilloso y apenas uti^ 
l izado para el conocimiento de l a vida españo l 
la , de l a centuria de San Fernando. 
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K n el siélo xiv entra por Levante la influení» 
cía pictórica de Siena, y en el ú l t imo tercio vie^ 
ne a Cast i l la , y tal vez a Po r tuéa l , un ¿ r a n pin^ 
tor éiotesco: GKerardo Starnina. £ s t a diferen^ 
cia entre l a corona de A r a g ó n y l a de Cast i l la , 
mirando l a primera a Siena, l a secunda a 
Florencia, abre Kuella en l a producción artístis» 
ca s iéniente . E l arte francés, influye asimismo 
en el nuestro: en León Maestre Nico lás , fran^ 
cés, pinta antes de 1434 el retablo mayor de l a 
Catedral, el Claustro y varias vidrieras. 

Hac i a mediados del siélo xv l a influencia 
flamenca es perceptible: Lu i s D a l m a u pinta l a 
Vi rgen de los Concelleres, 1444 (Barcelona); 
en Cast i l la , Jor^e Inglés es pintor del marqués 
de Santi l lana. A l mismo tiempo en Sa l aman 
ca Nico lá s Florentino—el misterioso Del lo da 
Niccolo—trabaja en la Catedral vieja; y en 
N á p o l e s es cabeza del movimiento pictórico 
en l a corte de Alfonso V , el Magnánimo, Ja^ 
comart Ba f o. 

Cas t i l la funde influencias de Italia con eni* 
señanzas de Flandes, y mientras Fernando Ga^ 
lleéo se inspira en los seéuidores de V a n F y c k , 
Pedro Berruénete se forma y triunfa en el Nor te 
de Italia. 
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A Sevilla, con la Virgen del trascoro y 
más tarde con Alejo Fernández , l le^a a l é ú n 
influjo veneciano: en C a t a l u ñ a y en Valencia,. 
Verbos y Osona dominan el color, y Bermejo 
en A r a g ó n y C a t a l u ñ a aprovecha las lecciones 
aprendidas en las tablas de Flandes y no se 
desdeña en exornar sus pinturas con las yeseí* 
r ías doradas de acusado relieve, c[ue placían a l 
éus to español dado a lo suntuoso. 

Por otra parte desde Juan II, nuestros 
monarcas revelan afición por la pintura fia*» 
menea. Y con reiteradas adejuisiciones enric[ueí* 
cen sus ajuares, llegando los Reyes Cató l icos 
a reunir espléndida colección, de la c[ue todavía 
cjueda un resto considerable en la Cap i l l a R e a l 
de Granada. 

Portugal, mediado el síélo xv, cuenta con 
una escuela floreciente cjue preside N u n o Gon*» 
galves, artista extraordinario c(ue en sus tablas 
del altar de San Vicente— Koy en el Museo de 
Lisboa—no cede a n i n g ú n flamenco en l a de¡f 
cisión de afrontar el estudio del natural y en 
el vi^or del colorido. 

M á s l imitada es la influencia del Norte en 
el siálo xvi; se reduce en sus comienzos al foco 
se^ovíano procedente de Gerard D a v i d y a l 
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palentino, en el í jue es fiéura principal Juan de 

Bellver (Baleares) - E l Castillo 

Flandes. Juan de Boréoña , en A v i l a , y sobre 
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todo, en Toledo, es un italianizante. K n Sevi^ 
l i a , Maese Pedro de C a m p a ñ a es un flamenco 
í jue recuerda a Italia. Y cuando mediada l a 
centuria, l leéa el ko landés An ton io Moro , su 
enorme influjo Kubo de ser paralelo del de 
T iz iano , en cjuien Kabía aprendido también . 
Sáncbez Coello siáue a Moro y es cabeza de 
l a escuela de retratistas cortesanos c[ue en Ve*' 
lázc[uez culminó. 

L a pintura española de l a primera mitad 
del siálo xvi se caracteriza porgue casi todas 
las miradas están vueltas a Italia. A principios 
del siélo, a l lá estaban Fernando Y á ñ e z de l a 
A l m e d i n a y Fernando Llanos, discípulos de 
Leonardo V i n c i , q[ue en Cuenca, Valencia y 
M u r c i a dejaron muestras calificadas de sus 
pinceles, A l o n s o Berruéuete t ambién estuvo 
en Italia. Lu i s de Vargas trae a Sevil la algo 
de la gracia de Correggio. Becerra, Barroso y 
Céspedes manierizan con los miguelangelescos. 
Navarrete, el Mudo, trata el color a l a manera 
veneciana, y es brillante esperanza (jue se 
frustra. Morales, el Divino, combinando ense^ 
ñ a n z a s de Flandes y de Italia y siguiendo insí* 
piraciones populares, Kal la una veta fácil, aun^ 
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(lúe exigua, ctue por el aplauso de los devotos 
lógrale fama imperecedera e imitadores du** 
rante centurias. 

A l mismo tiempo cjue nuestros pintores 
van a Italia o en ella se inspiran, vienen de 
allá Jul io de Acfuilis, Alessandro Mayner , los 
flamencos italianizados de Sevilla, y los escu* 
rialenses; y entran cuadros de Flandes y de 
Italia a porfía; T iz iano es pintor de Carlos V ; 
Felipe II , casi desde l a adolescencia, encarda 
cuadros a l maestro de Cadore, y en la madus* 
rez idea y dirige F l Kscorial , con l a preocupan 
ción dominante de cubrir sus inmensos muros 
con soberbias pinturas; pero, los grandes artiss* 
tas no pudieron o no quisieron venir; y aun^ 
que los embajadores del rey Prudente enviaban 
los más famosos, ninguno complacía. Felipe 
II , tan entendido en el arte, no comprendió a l 
Greco, que incendiaba a Toledo con su genias* 
l idad fervorosa; mas, esta l imi tación compen¿ 
sala con creces l a amplitud de su gusto, que 
gozaba con los primitivos flamencos, adoraba 
a los venecianos y ten ía a M o r o a su servicio. 

Todos estos elementos pictóricos, en ebu^ 
Ilición durante un siglo, elaboraron nuestra 
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pintura castiza, cjue en el xvn alcanza categoría 
de á^ande entre las mayores. Riba l ta , Ribera, 
Z u r b a r á n , Velázquez, A l o n s o Cano, Car reño , 
M u r i l l o , Valdés Leal , Claudio Coel lo . . . son 
nombres gloriosos c(ue no precisan más c[ue 
enumerarlos. 

Dos notas especiales conviene destacar: el 
papel decisivo (Jue en el desarrollo de nuestra 
pintura ejerce la colección de cuadros de los 
reyes de E s p a ñ a , y cjue quizás por ello y por la. 
independencia, timbre de nuestro carácter, no 
suele darse ac[uí la escuela personal; un ejem*1 
pío lo k a r á patente: los pintores madr i leños 
posteriores a Veláztíuez apenas le siguen—ni 
aun los más al leéados; verbiéracia, su esclavo 
Juan de Pareja—, proceden yendo a las fuen^ 
tes, no beben en el r ío caudaloso y se redimen 
del servilismo de imitadores estudiando en los 
maestros de Velázcjuez: los venecianos, los fla¿ 
meneos y la realidad. 

K l siélo xvii , q[ue es tiempo de pos t rac ión 
del espíri tu nacional, se caracteriza por l a ve*» 
nida de artistas franceses e italianos t ra ídos 
por los reyes Borbones; pero, del mismo modo 
í}ue las influencias de I tal ia y de Flandes sus** 
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citaron en el Renacimiento l a floración s in 

r 

Gerona <* San Félix 

i éua l del siélo xvn, así las obras de Hotiasse 
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van Loo, A m i c o n i , Gíacíuinto, y sobre todo 
las de Tiépolo y Menés—decoradores de los 
Palacios Reales—dieron por fruto una de las 
personalidades más viéorosas del arte univer^ 
sal: D . Francisco de G o y a . 

L a figura de G-oya crece de día en día; con 
el Greco y con Velázíjuez forma l a tr inidad 
excelsa de nuestra pintura; los tres, libados 
m á s estrecKamente de lo c(ue por su distancia 
en el tiempo se pudiera creer, coronan l a cumí* 
bre, c[ue es punto de partida ideal del moderno 
arte pictórico. A las obras de estos tres é randes 
genios Kan vuelto sus ojos los impresionistas 
franceses y los expresionistas alemanes, todos 
los artistas, en suma, c[ue tienden a superar la 
pintura clásica. Greco, Velázcjuez y G o y a , por 
encima de ser crisoles donde bayan venido a 
fundirse las m á s varias corrientes de vitalidad 
pictórica, son manantiales inagotables de a.co 
tual y de futuro aprovechamiento. Hasta boy, 
los m á s pintores de los pintores cíue ban sido. 

E l siélo xix lo abre G o y a y lo cierra el 
triunfo de Sorolla: entre estos dos grandes 
nombres reclaman un puesto destacado V i ^ 
cente López, A lenza , Federico Madrazo, For*» 
tuny y Rosales. 
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La pintura española de nuestros días no 
desmerece de la precedente. Nuestros pintores 
triunfan en el Extranjero, y mostrándose Eŝ  
paña, como siempre, productora de personali** 
dades fuera de medida, español es PaHo Pi
casso, apóstol del cubismo y pontífice de avans* 
zadas tendencias pictóricas: y español era el 
malogrado Juan Gris. Fuera arbitrario condes 
nar sus obras, pues toda novedad tiene dere** 
dio al respeto, y de los revolucionarios de koy 
saldrán los clásicos de mañana. 





ARTES INDUSTRIALES 

Xas artes industriales, es decir, el embellê  
cimiento de las cosas de uso diario, son el 
mejor índice de la civilización de un pue ble. 
El arte de la cerámica, esto es, la decoración 
de los principales útiles para la comida; el arte 
textil, esto es, el hermosear las telas — q[ue ya 
en su origen para embeller se tejieron, pues 
aun lisas y simples son más bien adorno q[ue 
abrigo o c[ue velo— fueron y son en España de 
cultivo brillante y continuado desde las leja
nas épocas de la prebistoria. 

A partir de la cerámica eneolítica de Ciem* 
pozuelos, con incrustaciones de pasta blanca, 
formando complicados dibujos, basta llegar a 
la ibérica de Numancia y pasando por las 
obras maestras de Arcbena y de Azaila, por 
los rojos barros saguntinos con sello y sin oí;* 

87 



viciar la neéra finísima, llena de profusos dii* 
jbujos incisos, <lue aparece con múltiples for̂  
mas en las citanias áalleéas y en despoblados 
abulenses. España aventaja en la Edad Antií* 
¿ua al resto del mundo, salvo a Grecia, con su 
precedente cretense. 

La cerámica medieval española es de una 
prodigiosa variedad. Es su timbre más élorios* 
so kaber aportado y naturalizado en Europa 
la loza de reflejo metálico, en la c[ue un pueblo 
artista fabricó las más suntuosas vajillas con 
frágil y Kumilde barro. A l propio tiempo (jue 
en Málaga y en Valencia se trabajaba la ceráf* 
mica dorada; la verde y negra y la azul logran 
ban intenso desarrollo en Teruel y Paterna. 
Y en localidades, probablemente del Sur, 
Niebla ^Granada? se bacía la cerámica de 
mucba fuerza decorativa de cuerda seca o 
de huella y con inexactitud creída de Puente 
del Arzobispo. La azulejería en Sevilla, Tolê  
do, Aragón, Granada y Valencia muestra 
desde el siglo xm espléndidos ejemplares, y los 
maravillosos alicatados granadinos del xiv y 
del xv, son el desarrollo prodigioso de los mo¡* 
saicos de Medina Zabara del siglo x. 

Cuando comienza la influencia del Renâ  
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cimiento, Talavera de la R e i n a traduce con 
sentido popular las formas exquisitas de \1T^ 
t i n o , Gubbio y Castel Durante, y desde el 
siélo xvi a l xvm difunde SÍIS productos por 
K s p a ñ a entera. 

A Sevi l la l leéa Francisco Nicu loso P i ^ 
sano, c[ue all í permanece varios años; en 
manos de los discípulos españoles, el arte del 
fino ceramista pierde en maes t r ía técnica y en 
delicadeza lo cfue ¿ a n a en intensidad colorista. 

Las tendencias europeizadoras del siélo 
XVIII impulsan al Conde de A r a n d a a fundar 
l a fábrica de loza de A lco ra , c[ue Kabía de 
conservarse casi s in contaminaciones populan 
res. M á s aislada tadavía loéró estar la fábrica 
del Buen Ret iro, creación de Carlos III , tan 
poco española en sus comienzos 4ue basta las 
tierras se t r a í a n de N á p o l e s . Po r fin, Saréade^ 
los, en Ga l i c i a , en el primer tercio del si^lo 
xix emula las fábricas de loza de Inglaterra 
copiando sus decbados. 

Modernamente, en Manises, en Sevil la y 
en Talavera bay u n renacer de los viejos 
alfares. 

Los vidrios de Cadalso (Madrid) , Cuenca, 
Cas t r i l y M a r í a (Granada), M a t a r ó (Catalui* 
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ña), comienzan a ser apreciados y rebuscados 
por coleccionistas. 

León t La Catedral 

En La Granja estableció Carlos III una 
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fábrica de cristales c[ue imitó a BoKemia y a 
Venecia. 

Oviedo * Torre de la Catedral 

Los ét iadamaciles o é^iadamecíes, cueros 
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estampados c[ue, por trabajarse principalmente 
en Córdoba, se llaman cordobanes, fueron 
marcados por el orientalismo; se kicierón con 
cordobanes frontales de altar, fondos de reta?» 
blos, cofres y encuademaciones; trabajábanse 
con Kierros para relevarlos, pintándose des** 
pues, y a veces se matizaban con oro para 
realzar su riqueza. 

Las artes del metal tienen en España in* 
sienes tradiciones: por ser país rico en minas 
de plata, cobre y bierro. 

La abundancia de oro, fabulosa antaño en 
el Bierzo y Galicia, motivó la enorme cantidad 
de torq[ues anterromanos bailados en acuellas 
regiones y en Asturias; y en comarcas menos 
ricas o carentes del precioso metal, pero de 
mayor adelanto artístico, se labraron los tesos* 
ros de Jávea y de la Aliseda. 

Misteriosos, por su utilización y por su 
fecba, únicos en el mundo, son los mal llaman 
dos candeleros de oro encontrados en Lebrija. 

De la Edad Media, en sus comienzos, son 
las coronas de Guarrazar, espléndidos joyeles 
visigóticos en éran parte perdidos para España 
y en los siélos de la reconquista incipiente, 
tenidos por rudísimos, atestiguan un arte res» 
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finado la arcfueta de la Cámara Santa de 
Oviedo o de las áéatas, las cruces de los An** 
éeles y de la Victoria... Fuera labor inacabable 
citar joyas árabes y piezas de orfebrería romá»* 
nica y ¿ótica; pero, es preciso mencionar la 
serie maravillosa de esmaltes—todavía no asee» 
éurado su españolismo—de San Miguel in ex* 
celsis (Navarra), Orense, Silos (Museo de 
Burdos), Roncesvalles, la Virgen de la Ve^a 
(Salamanca), la estatua yacente de D. Mauri* 
ció (Catedral de Burdos)... 

Asombra la cantidad de plata y oro c[ue 
aún atesoran las catedrales y mucbos otros 
templos de España; recuérdense tan sólo las 
Custodias del Corpus — cosa tan nuestra—, 
las más ricas preseas del mobiliario litúrgico, 
cjue en el siglo xvi, y por obra de los Arfes, 
Becerriles, Alvarez, etc., alcanzan nivel jamás 
logrado por las labores de orfebrería en otras 
naciones. 

Si del oro y la plata se baja al bronce, es 
incalculable la producción española sin mentar 
las monedas ibéricas en variedad y perfección 
sólo comparables de lejos con las griegas: ya 
ée consideren los exvotos a todas Koras deŝ  
cubiertos en excavaciones ibéricas; ya las em.¿ 
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p u ñ a d u r a s de puñales con incrustaciones de 
plata; ya las fíbulas y frenos de caballos; los 

Cuenca * La Catedral 

restos éodos; ya, en fin, dando u n salto de 
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milenios, los tronces renacientes de Cris total 
de Andino, reja de la capilla del Condestatle 
en Burdos; de Villalpando, reja y púlpitos de 
Toledo; de Versara, verja del sepulcro de Cis<* 
ñeros en Alcalá; de Juan de Arfe, sepulcros de 
los Lermas; y de Celma, púlpitos de la cate<f 
dral compostelana. 

Kxtenso espacio requeriría tratar del hiê  
rro, siquiera para enumerar las series de má** 
ximo valor; las armas de fino temple—ibéricas, 
¿odas y medievales, ya árabes, ya cristianas; 
evóquense tan sólo los espaderos toledanos 
maestros en cincelar, damasquinar y nielar: 
los Hernández, Ayala y Sabaéún—; la rejería, 
que arrancando de las obras del siglo xm, de 
Salamanca, Zamora y Cataluña, alcanza en 
las centurias xv y xvi esplendor extraordinario 
con Juan Francés, Domingo de Céspedes, Fray 
Francisco de Salamanca, Maestro Bartolomé, 
Andino, Villalpando y Arenas, que trabajan 
ron en Alcalá, Toledo, Guadalupe, Granada, 
Burgos, Cuenca, etc. Y lo mismo que de las 
rejas, téngase por dicKo de candaleros tenebra* 
rios, veletas, cruces, llaves y otras mucbas series 
de objetos de culto y de uso civil de que Fspaí* 
ña está llena. 
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También en tejidos presenta España so? 
herhio Kistorial. desde las telas de esparto preí* 
Kistóricas Kalladas en la cueva de los Murcié^ 
laéos (Granada). Pero, como en la cerámica, a 
los árabes debemos lo mejor: la pasmosa serie 
de telas todavía mal conocidas (Jue, arrancan** 
do del siélo x lleéa al xvi con tipos de novedad 
y perfección singulares entre todo lo europeo» 
La tradición gloriosa arraigó profundamente. 
Y en los siélos de la edad moderna, los broca** 
dos con oro anillado de fabulosa riqueza, los 
paños de Seéovia, las sedas de Granada, de 
Talavera y de Valencia; los terciopelos y da** 
máseos toledanos, los lienzos éalleéos y vaŝ  
condados, las alfombras de AJcaraz y de la A l * 
pujarra y los reposteros de tapicería de Sala** 
manca son muestras de un desarrollo artístico 
industrial considerable, c(ue en el siglo xix 
mató el maíjuinismo, y en el xx, trabajosamen*» 
te (Juiere resucitar. 

Notabilísimos son los bordados y deskilasi
dos de casi toda España, las blondas y mallas 
de Almagro (Ciudad Real), las puntillas de 
Camariñas (Galicia), etc., etc. 
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LA VIDA 

L a vida española es una sucesión de cua*» 
dros de an imac ión y variedad extraordinaria; 
las costumbres populares se conservan en mu¿ 
chas localidades, por lo cual son diversos los 
usos en bautizos, bodas y entierros; imposibles 
de reunir en n i n g ú n recetario las comidas típi* 
cas, y difícil labor cataloéar las fiestas. L a vida 
española , en lo que tiene de más kondo, Kay 
c[ue v iv i r l a para conocerla y amarla. Queda a l 
viajero lo externo de las diversiones, y lo m á s 
í n t i m o de las comidas regionales. 
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Seéovia ^ Plaza mayor 

LAS FIESTAS 

Son las fiestas manifes tación éemxína. del 
carácter de u n pueblo, acuella c(ue a l viajero 
más atrae y encadena: E s p a ñ a , por su clima, 
está particularmente indicada para expansión 
nes de regocijo externo y bullicioso. 

LAS CORRIDAS DE TOROS son las m á s nom* 
bradas fiestas españolas , y en ciertos aspectos 
se Ka becbo de ellas por los extranjeros embica 
ma injusto y calumnioso. 

Son los toros un espectáculo deslumbrador, 
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«bárbaramente kermoso»; el único c(ue entre 
los de nuestro tiempo conserva la é randeza y 
l a emoción de los jueéos del Circo romano. 
Intervienen en los toros poderosos elementos 
visuales —enormes masas, movimiento, coló* 
res—y numerosos valores emotivos—lucKa, 
fuerza muscular, agilidad, destreza, br ío, va** 
len t ía , riesgos de muerte—. L a crueldad, inne** 
gable y tan reprocliada, es i éua lmente calificaí» 
ción discernible a otros jueéos populares en 
diversas naciones —boxeo, r iñas de éal los , ca^ 
rreras...— c[ue no tienen en descargo suyo el am** 
biente dionisíaco de luz y alear ía de las corri* 
das de toros. 

Pero las diversiones españolas no se redu* 
cen a los toros; kay otras muchas de fuerza re* 
presentativa y pintoresca extraordinaria. Como 
en todas las manifestaciones españolas , la d ú 
versidad es su común denominador, y l a mezcla 
de reliéioso y profano su nota cKocante. £ s t a 
complejidad se acrece, en ocasiones, con Kue«« 
lias de cultos ext inéuidos y con recuerdos de 
razas í jue Kabitaron nuestro suelo en las edaí» 
des pasadas. 

E/n Gal ic ia , el primero y el tres de mayo, 
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se celebra la fiesta de los mayos; en otras par̂  
tes de España; la de las mayas, y en unas y 
otras se evocan cultos naturalistas, celebrando 
el triunfo primaveral sumados extrañamente 
al ballazéo de la Santa Cruz. La víspera de 
San José (l8 de marzo) se Queman en Valen*» 
cia las kisto riadas fallas; la nocke de San Juan 
celébrase con ceremonias supersticiosas... La 
relación fuera inacabable; pero «¿cómo no men̂  
clonar las ludias de moros y cristianos de 
Levante, las mondas de Talavera, las marzas 
de Celanova (Orense), el tomaxe a San Ani* 
drés de Teixido, en Galicia «peregrinación c[ue 
si no se bace en vida se Kará en muerte, cam* 
biado en alimaña o en gusano»; y las romerías 
norteñas, cjue, si son de costa, culminan en 
la procesión por el mar? 

A todas estas fiestas acuden en las diveri* 
sas regiones con los trajes típicos: de Muros 
y Bergantiños, en Galicia; de Candelario y 
Béjar, en Salamanca; de Lagartera, en Toledo; 
y los murcianos y valencianos, y los cortijeros 
andaluces, y los baturros aragoneses, y los ans* 
sótanos. 

En las fiestas españolas otro atractivo 
grande y diverso son los bailes: ya colectivos 
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-la sardana en C a t a l u ñ a , el aurrescu en N a ^ 

Ávila o Factada de la Catedral 

varra y Vasconia, l a danza prima asturiana, 
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l a m u ñ e i r a áalle^a, las jotas de A r a g ó n , Vas* 

E l Escorial o Patio de los Evangelistas 

lencia y Murc ia—, ya de carácter m á s perso?» 
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nal , como las danzas andaluzas; todo variado 
e inconfundible; tan sólo la jota de A r a é ó n 
lo^ró ser aceptada por casi todas las regiones, 
c[ue l a tradujeron a su carácter peculiar. 

Y con los bailes, los cantos; no kay na^ 
ción c[ue posea variedad mayor: impregnados 
unos de orientalismo, semejan aires rusos y 
asiáticos; otros, llenos de sentimiento, empaf 
rejan con la música de Bre t aña e Irlanda. 
Música c[ue requiere variedad enorme de ins¿ 
trumentos: gaita, tamboril , zaníona y pandero, 
en Ga l ic ia ; cbistu, en Vasconia; dulzaina en 
Valencia ; guitarra, en Anda luc ía ; bandurrias, 
en A r a g ó n ; castañuelas, panderetas y cien m á s 
c(ue b a r í a n las delicias de un coleccionista. 

Estos elementos de ambiente, música e in*» 
dumentaria dan sello inconfundible a las ro*» 
mer ías gallegas y asturianas, a las verbenas 
madr i l eñas , a las ferias andaluzas, a las fiestas 
populares de todas las regiones. 

E n el capítulo de fiestas, pocas a t r a e r á n 
m á s la a tención del extranjero, por su variedad 
y novedad, cjue las procesiones. N o Kay poblar 
ción en E s p a ñ a (jue por pequeña o por pobre 
deje de celebrar la Semana Santa y el día del 
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Patrón con el desfile por las calles de imáéê  
nes, a veces de subido valor artístico, acompa* 
nadas de vistoso cortejo. Aparte de éstas, que 
son generales y comunes, kay en Kspaña prô  
cesiones de especial interés liistórico, tradicio---
nal y pintoresco. 

Quien guste de la fabulosa riqueza de la 
orfebrería renaciente, vaya a Toledo o a Córi* 
doba el día del Corpus, para anonadarse entre 
nubes de incienso y de flores y cborros de luz 
ante las custodias y los ternos bordados. 

Las procesiones de Semana Santa revisten 
solemnidad sin i^ual: en Sevilla, con las eos* 
fradías suntuosas y las saetas; en Valladolid, 
donde los pasos de Juan de Juni y de Grê ô  
rio Fernández recorren las calles, reviviendo 
al salir del Museo toda una época gloriosa del 
arte español; en Murcia, donde las imáéenes 
de Salcillo muestran los últimos y más popu* 
lares resplandores de nuestra plástica policrô  
mada... 

Sorprenderá al viajero ver por el Corpus, 
en Sevilla, bailar los seises cubierta la cabeza 
ante Jesús Sacramentado, y en romerías vas* 
conéadas, montañesas y áalle^as cómo delante 
de la Viréen o de los santos danzan los maris* 
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ñeros las danzas de espadas, recuerdo de ritos 
guerreros. 

Málaéa o La Catedral 

Contrastando con estos desfiles, triunfa0 
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les y bulliciosos, kay procesiones de emoción 
y de devoción, cuales las de los Caladíños, c[ue 

Toledo f La Catedral 

en l a Semana Santa recorren las naves de l a 
catedral de Compostela; l a de l a Hermandad 
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de L a Buena Muerte, cjue con ataúdes , calaveí* 
ras y Kackones cruza las más viejas calles de 
l a ciudad Condal ; l a procesión del Rosario, 
por el P i l a r , en Zaragoza, y la del Santo en** 
tierro en muckos pueblos, aun en apartadas 
aldeas, como en Cande!eda... 

Y c[uien desee caminar Kacia a t rás en l a 
corriente del tiempo, visite Jaca en el día de 
Santa Oros ia y verá la procesión de las ende** 
moniadas; o algunas aldeas de G a l i c i a por l a 
fiesta mayor, y sobrecogerá su espíri tu el acre 
aroma de las supersticiones medievales; o si 
va a Compostela, evocará los tiempos de las 
peregrinaciones, admirando la procesión de 
las reliquias, c[ue desfila por las naves r o m á n i 
cas a l son de las cbir imías, mientras el botaíu* 
meiro surca el espacio sabumando la catedral 
sepulcro del Após to l . 

L a descripción minuciosa de cada tina de 
estas típicas procesiones l lenar ía la réas pá^i*9 
ñas ; véase, por ejemplo, c[ué carácter tan sin^ 
éu l a r presenta l a del Roc ío , en A n d a l u c í a . 

Dos o tres días antes de la víspera de Pen#» 
tecostés salen de Tr iana , Huelva , Almonte , 
San lúca r y otros pueblos basta once comitivas 
í jue constan de una carroza arrastrada porbueí» 
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yes, en la c[ue va el estandarte de la cofradía 
escoltada por cofrades a caballo y seétiida por 
otras carretas asi mismo adornadas, (jue van 
con las mujeres cantando al son de castañuelas 
y panderos; como el trayecto dura más de un 
día, acampan al raso. Retínense todas las COÍ* 
mitivas en las marismas del Guadalquivir, en 
donde está el Santuario del Rocío, desfilando 
al llegar ante la Viréen, arrodillándose los 
caballos y los bueyes; el domingo del Espíritu 
Santo por la noclie es la procesión del Rosai# 
rio, en medio del campo; el lunes es la procer 
sión de la Viréen, a hombros de los cofrades 
de Almonte, c[ue para ello tienen privilegio; 
llenan estos días continuadas sevillanas, únle 
co baile permitido, y el regreso se kace en 
i^ual solemne forma. Dígase si en el mundo 
occidental cjueda alé o semejante. 

Fiesta religiosa singularísima es «el miŝ  
terio de EJcbe», representación teatral devota 
c[ue, con música y versos antiguos—a manera 
de auto litúréico—, se celebra todos los años 
la víspera y el día de la Asunción (l5 de aéos»* 
to) en la iélesia de la Asunción, de Ocke 
(Alicante). 
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Alea r í a y pena, luz cebadora y sombras y 
nieblas, fausto oriental y austeridad monást í» 
ca; lo macabro detrás de lo sensual; lo cristias* 
no vestido de idola t r ía o de naturalismo; tales 
son las fiestas españolas: siempre diversidad. 
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^~f~-- •pife, t i 
•.-OB.-IIHH.I!! : ' 

Sevilla . La Casa de Contratación de Indias 

LAS COMIDAS 

Suele ponderarse la sobriedad española; 
la novela picaresca con sus liidaléos liambro** 
nes y sus pofcres todos trazas para mal comer 
lian dado a España fama poco pingüe, cjue no 
bastan a rectificar los tratados de mesa y de 
re coquinaria, desde el Arte Cisoria, de don 
Enrique de Villena, y el poema de Gracia Dei, 
del sî lo xv, basta el libro clásico de Martínez 
Montiño o los modernísimos y muy notables. 

Apenas se puede leer un libro de viajes 
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por Kspaña sin cjue salte al punto la sorpresa 
del autor ante las comidas; en éeneral, si el 
viajero es francés táckalas de poco delicadas; 
pero, todos coinciden en cine son muy sas* 
brosas. 

Son comidas q[ue pudieran llamarse fuño 
damentales, sin enéaños; compónense de ele;* 
mentos de primera calidad, konradamente 
combinados. Combinaciones bijas de viejísî  
mas prácticas, la antigüedad les ba dado rara 
perfección en el condimento y en el punto. 

EJ plato nacional es el cocido, cjue reviste 
tantas modalidades cuantas son las regiones, 
por lo menos; pero todas coincidentes en ser 
un cocimiento de algo más (jue vaca, carnero 
o cerdo. Lleva el cocido madrileño garbanzos 
en cantidad, patatas, verdura y vaca, con cboo 
rizo y tocino, todo lo cual el azafrán colora, y 
en verano la ensalada acompaña. El aragonés 
añade pimientos fritos; y el andaluz, el majan 
do y frutas. Del castellano viejo es fundameno 
to la cecina o tasajo y se guarnece con la bola 
o albóndiga de picadillo con buevo. Vienen 
después las modificaciones de mayor entidad, 
de tanta, cjue basta perdiendo el nombre de 
cocido, Uámanse: olla podrida—poderosa—en 
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l a M o n t a ñ a de Santander, cjue es suma de 
productos reéíonales , pues entran en ella vaca, 
j a m ó n , morcil la, ckorizo, éallma., patatas, ver^ 
dura; y pote en Astur ias y caldo en Gal ic ia : 
aíjuél con j a m ó n , oreja de cerdo, cKorizo, mor^ 
cil la , patatas, jud ías y terzas; éste, menos sóí* 
lido, c[ue pxiede ser de repollo, nabizas, nabos o 
¿reíos con unto, calabazo, judías y patatas y 
cuantas cosas de cerdo se procuren. 

Cada uno de los enunciados componentes 
Kan de proceder de sendas localidades para ser 
suculentos; así, el j a m ó n será de Avilés , Vi¿ 
l lalba, Trevélez, Jabuco o Montáncl iez ; los 
cliorizos de Cantimpalos, Candelario o l a 
Rio ja ; las patatas, de Monforte o de A r i z a ; 
las judías , del Barco de A v i l a ; los garbanzos, 
de Fuentesaúco; los ¿reíos, de Santiago; los 
nabos, de Lu^o ; los pimientos, de Calaborra. 

La r^a relación requer i r ían los embutidos: 
la butifarra catalana; la sobreasada mallor^ 
quina; el cborizo de Pamplona; el salcliiclión 
de V i c k ; el embucbado extremeño; l a morcil la 
éal leéa, asturiana y mon tañesa ; el morcón; l a 
longaniza, que cambia con las localidades. K l 
cborizo, que var ía asimismo notablemente, 
causa ext rañeza y adrado a los viajeros; re** 
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cuérdense las impresiones de Borrow y de 
A m i c i s . 

Neces i ta r íanse varias páginas tan sólo 
para enumerar los otros platos típicos, sobre 
todo los del Norte , donde Kabitan pueblos 
más é^s t rónomos; en las Provincias Vascon!* 
¿adas , el bacalao a la vizcaína y las angulas, 
c[ue para estar suculentas Kan de resbalar del 
tenedor; en Santander, el bonito asado y el 
besuco; en Asturias , l a fabada; en Ga l i c i a , l a 
caldeirada marinera, c(ue se sazona con a é u a 
de mar; el pulpo curado de las ferias; el lacón 
con érelos, insustituible en carnestolendas, y 
las empanadas, cjue se bacen con lampreas, 
anguilas, sardinas, lomo de cerdo, pollos... y 
í jue son de tan rancia bistoria cjue en el reéio 
banquete esculpido en las ménsu las del palai* 
ció arzobispal compostelano, del siélo xm, se 
adornan ya con iguales trenzados; en Cast i l la 
el lecbón y el cordero asados. S i saltamos a la 
costa Sur, daremos con el delicioso pescado 
frito de Cádiz y Sevil la , las bocas de la Isla, 
los boc(uerones malagueños , y en verano con 
los fresquísimos gazpacho y ajo blanco. Y , 
llegando a Levante, encontraremos el arroz, 
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que se decora con las más variadas adiciones 
de carnes o pescados y kortalizas. 

Valladolíd o San Benito 

¿Y cómo olvidar las humildes sopas de 
ajo, l a tort i l la española , l a ropa vieja, l a pepi^ 



toria, la chanfaina, el salpiconcillo de tierra 
de Campos, las éachas mancKeéas? 

Largu ís imo podr ía y debiera ser el parran 
f o de los vinos, una de las mayores riquezas y 
bienes de E s p a ñ a . Son, como todos sus pro¿ 
ductos y manifestaciones de una variedad pas* 
mosa. Todos conocen los vinos de Jerez y de 
Má laga ; de M o n t i l l a y de los Mori les; la man^ 
z a n i l l a sanlucjuefía; los de la R i o j a—Al t a y 
Baja, alavesa y de Haro—, deliciosos para la 
mesa; los de A r a g ó n y el Priorato catalán, 
fuertes y ásperos; el de Toro, espeso; el de V a l ^ 
c3epeñas, claro; el de Yepes, color rub í y as*» 
irin^ente; los éalle^os, de tipo escasamente al** 
cobólico y de mucKo houc[uet. H a y , además, 
vinos cjue ya casi no lo son, como el asturiano 
y el fresco chacolí vascongado. A l lado de 
éstos, los dulces, como el moscatel del centro y 
del Sur, el Málaga , el tostado éalleéo, Keclxo 
con uvas casi pasas y la malvas ía de Canarias, 
los anises de Asturias , l a M o n t a ñ a y Mal lo r^ 
ca; y los aguardientes de Caza l la de l a Sierra, 
Rute , el Ribero del A v i a y de Cb incbón . Tam^ 
poco se Ka de olvidar la sidra asturiana, kecka 
con olorosas manzanas, 
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S i se pasa a los cjuesos, la variedad es 
asimismo prodiéiosa: desde la tetilla éal leáa, 
blanda y untuosa, kasta el de Cabrales, fer^ 
mentado y picante; desde el bur^alés , fino y 
blando, a l fuerte mancbeéo , moldeado con es** 
teras, conservado en aceite, y cfue requiere larcí 
éos tragos de vino; los montañeses frescos; los 
de A v i l a , del Casar de Cáceres, Cuenca; V i l l a r 
lón; y los de V i l l a l b a y San S imón , curados 
a l bumo; no Kay región sin cjueso especial: 
todos aguardan la divulgación (jue les t raerá 
fama tan grande como l a de los más celebra*8 
dos del resto de Europa. 

Exquisi ta es l a miel de l a A l c a r r i a (Gua^ 
dalajara) y l a de Cuenca y su ser ranía , c[ue 
trasmina a romero, tomil lo y mejorana, y l a 
de Valencia , con fragancia de azahares. 

De dulces y confituras pudiera escribirse 
una verdadera geografía: apenas bay convento 
de monjas sin golosina sui ¿éneris—yemas de 
San Leandro, en Sevilla; de Santa Teresa, en 
A v i l a ; l imonci l lo , nuez, cabello de ángel y na^ 
ranja de las Claras, en. Redondela—. Aparte 
aquellos postres comunes a casi toda E s p a ñ a 
—arroz con lecbe, natillas, torrijas, lecbe frita, 
etc.—, son de celebrar especialidades como los 
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turrones de Jijona, Cádiz y ¿Taraéoza; los maí-
zapanes de Toledo; las rosc(uillas de Fuenla-
brada, Yepes y Silleda; los roscos de Loja; los 

Baleares ^ La Cartuja de Valdemora 

pest iños y bartolillos madr i leños ; los alfajores 
de Med ina Sidonia y de Málaga ; el a lajú éta* 
nadino; los mantecados de Estepa y Anteíjue^ 
ra, y las mantecadas de Astor^a; los bizcocKos 
de Calatayud y Monforte y los borracKos de 
Guadalajara; los boleardos de T ú y , y los so*» 
bados pasiegos; las nueces de Bocaireníe; las 
almendras de Alca lá y los a lmíbares de la 
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R i o j a y de Puente-Geni l ; el arrope manclieéo. 
Y pasando a P o r t u é a l , las éolosinas—all í l la^ 
madas petiscos—ofrecen variedad no menor: 
clueixadas de Cin t ra , rebandas de TKomar, glo* 
rías y ovos moles de Aveiro. . . 

N o kay (jue olvidar l a profusión de frutas: 
fresas de Aranjuez y de Valencia; cerezas y 
peras de A v i l a ; naranjas murcianas y valen*» 

Astor^a (León) f Ayuntamiento 

cianas; uvas de Málaga , A lmer í a , Jerez y l a 
MancKa; el a l t i l l o madr i leño; albaricocfues de 
Toledo; melocotones de Campiel y de Lérida; 
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pavías de Ribadavia; sandías de Talavera y de 
Cambados; melones de Villaconejos; manza** 
ñas de Asturias, Kíéos de Fraéa y Siéena, éra** 
nadas y ckumbos granadinos; almendras de 
Córdoba; aceitunas de Sevilla, castañas de 
Galicia y del Bierzo, nueces de Torio, avella!# 
ñas de Tineo, piñones de Valladolid... 

Ya lo dijo el Rey sabio: 
España es como el paraíso de Dios. 
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EL PRESENTE 

Los párrafos c(ue preceden son a manera 
de una invitación al viaje por España; pero 
Kay aléo imprescindible (jue añadir, y es esto: 

España no es sólo un país de arte y de 
recuerdos éloriosos, como Grecia, Eéipto o 
Palestina: es un pueWo viéoroso y en plena 
actividad. 

Si el gustador de lo bello y de lo viejo de** 
berá preferir España a otras tierras, también 
el bombre de negocios y el dado a estudios 
actuales bailará acjuí enseñanzas y cauces para 
su eneréía. 

La incertidumbre con c[ue se cerró para 
España el siélo xix, en lu^ar de llevarla a la 
desesperanza le sirvió de acicate para la acción. 
El resurgir aerícola, fabril y comercial fué tan 
intenso, q[ue al estallar la é̂ an é^erra a casi 
todo se pudo proveer; y el forzado aislamiento 
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ocasionó dificultades, mas no penuria. La cri* 
sis de la post-gaerra se tramitó con agobio 
menor c[ue en casi todas las demás naciones. 

Aranjuez # E l Palacio 

£ 1 renacer de Kspaña es Men patente. 
Crecen muckas ciudades de manera prodiáio^ 
sa. Los puertos aumentan cada mes en tráfico. 
Los centros mineros se explotan con la técnica 
más eficiente: Altos Hornos de Bilbao y de 
Saéunto, Peñarroya, Río Tinto, cuenca car** 
bonera de Asturias... La construcción naval se 
muestra pujante. La agricultura ka loérado 
enormes avances, tanto por el empleo de insí* 
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trumental apropiado, como por la in t roducción 
de cultivos, v. é-: el <le l a remolacka azucarera, 
akora se ensayan los del tabaco y el a lgodón. 
Se resucita la sericultura. Nuestros aceites con^ 
quistan los mejores mercados; y nuestras fru^ 
tas se difunden por Europa entera. Renacen 
las artes industriales con alientos innovadores, 
sobre bases de t radic ión. 

S i ya es mucbo lo c}ue se k a logrado, si k a 

Madrid # Palacio Real, escalera 

ido menguando l a distancia (íue nos separaba 
de otras naciones—no sólo por l a decadencia 
de los pueblos azotados por l a éuerra , sino por 
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nuestro ferio ascensional—, muclio más se k a 
de progresar en plazo corto. 

Pa ra el pueblo español cjue estudia y tra#> 
baja, «alegría en la acción» es su divisa. £ 1 
pesimismo cjue anida en algunos espíri tus se?» 
lectos no nace de ver a l país caído, sino de no 
verlo tan alto como el deseo ankelara. 

Quedan en el extranjero estampas de u n a 
E s p a ñ a í j u e , auncjue no existió nunca, las mo^ 
tivó el atraso innegable del siglo xix. De d ía 
en día l a estampa se va decolorando, y el cons» 
cepto de E s p a ñ a gana en exactitud lo c[ue piert* 
de en «pintoresco». 

Y a el viaje de E s p a ñ a no puede contarse 
siguiendo a Ford , a Dumas o a Gautier; los 
trenes españoles son equiparables a los mejo«» 
res de Europa; y si l a red ferroviaria no era 
muy extensa, aumenta aliora febrilmente y 
abundan extraordinariamente las l íneas de 
auto-cars, fomentadas por l a extraordinaria y 
ráp ida mejora de las carreteras, cjue las k a 
convertido en modelos, a pesar de las condií» 
ciones de nuestra topografía y de nuestro clis* 
ma. E l servicio de automóvi les para turismo» 
aun en ciudades pequeñas , suele ser modelo de 
baratura y organización. 
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ELI problema del Kospedaje está resuelto, 
de pocos años a esta parte, en las é randes pof 
Waciones, kasta en las más humildes localidasf 
des se encuentran excelentes íotidas donde 
ciertas faltas de «confort» están compensadas, 
para una estancia breve, con lo típico del mueí» 
blaje y lo sabroso de las comidas del país . 





P L A N D E V I A J E 

CIUDADES - CENTROS 

La diversidad de nuestro suelo, la varié** 
dad infinita de motivos c[ue puede tener un 
viaje por Kspaña, Kace difícil la empresa de 
aconsejar itinerarios determinados. El viajero 
deBerá elegir ciudades cjue le sirvan de centros 
para Kacer mansión y desde donde irradien 
sus excursiones. Fijar cuáles Kayan de ser 
estas localidades es expuesto a caer en preíec 
rencias caprichosas; pero, como simple indican 
ción. Ka de advertirse, cjue un plan de viaje 
árato y provechoso podría tener por ciudades** 
centros a Madrid, Salamanca, Valladolid, Zeu* 
raéoza. Granada, Sevilla (viaje a Canarias) 
Santiaéo, Santander, Barcelona (viaje a Ba* 
leares), y Valencia, enumeradas siéuiendo una 
imaéinaria línea en espiral. 
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Siéi/enzd 

Avila 63 
El Escorial \ y í ? 57̂55 s^S^ MADRtO Mcala de 

Hsnare 

/Iranjuez 

Rema 

M A D R I D : 

H u e l é a k a c e r consideración particular, 
como no sea advertir c(ue es errónea l a exten^ 
dida creencia de su pobrera monumental y ar^ 

128 



t ística—fuera del Museo del Prado—; M a d r i d 
posee edificios y viejos rincones en cantidad y 
calidad suficientes para motivar una estancia. 

N o precisa encomio su s i tuación céntrica 
en u n círculo cjue comprende: £ 1 Escorial , 
Alcalá , Aranjuez, Guadalajara, Toledo y Se^ 
áovia, y a léo m á s distantes, S iéüenza , Soria, 
Talavera, C iudad R e a l y Cuenca, s in olvidar 
la Sierra de Guadarrama, deleitosa para cuan* 
tos gusten de los deportes alpinos. 

K l monasterio de San Lorenzo el R e a l de 
E l Escor ia l , (páés. 53, 80, 8l), c[ue por trillado 
tópico es l a octava maravil la del mundo; Al?» 
calá, con sus recuerdos cisnerianos y cervanti^ 
nos y sus edificios y su ambiente; Aranjuez, 
con sus parques y jardines; Guadalajara, me^ 
morable por el Palacio del Infantado y el pan^ 
teón de la Condesa de l a Ve^a del Pozo; 
Toledo, c[ue es pina de monumentos y arckivo 
de insigues memorias, ciudad de l a cíue no 
podr ía prescindirse si se Rubiera de visitar una 
sola de E s p a ñ a ; Seéovia, c(ue junta a su posi
ción, el acueducto (páé- 7), los esplendores de su 
románico , el Pa r ra l y la Catedral, tan éenti les; 
S iéüenza , con su Catedral, rica en escultura 
del siélo xv y de comienzos del xvi; Soria, tan 
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injustamente olvidada; Talayera—torres, iéle*» 
sias mudejares, tradiciones de arte cerámica—; 
Ciudad Rea l , d iéna de ser conocida por el por?* 
tapaz de Be cerril y por el retablo de Santa 
Mar ía ; Cuenca, (Jue es de las más pintorescas 
poblaciones nuestras, con Catedral admirable 
y rica, y sus hoces bel l ís imas. 

Cas i todas estas ciudades tienen en sus 
cercanías luéares merecedores de una visita. 

M a d r i d dista muy poco del Pardo, rico en 
tapices-; del castillo del R e a l de Manzanares; de 
Bui t raéo , con su fortaleza y su bospital, c[ue 
evocan al Marqués de vSantillana; de Cadalso 
de los Vidr ios , con un palacio y jardines, cine 
ponen en la meseta primores de Italia; Escjui*1 
vias, donde casó y vivió .Cervantes; Móstoles , 
Bayona de Ti tu lc ia y sobre todo Illescas, con 
soberbias pinturas del Greco; CKincbón y Val** 
demoro, con Goyas; Getafe, con cuadros de 
A l o n s o Cano; el Nuevo Baz tán , notable crea?» 
ción de C íiurriéuera; el Paular, ya en la sierra, 
imponente Cartuja con enorme retablo; Pera^ 
les, con cuevas prebistóricas, curiosísimas. . . 

Desde Guadalajara pueden visitarse: Co*» 
éol ludo, espléndido palacio de los albores del 
Renacimiento; Fuentes, de ex t raña topoéraf ía ; 
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Alcocer y M o l i n a de Araéóns (jue renuevan 
los recuerdos de D.a M a y o r Gu i l l en , a m í é a del 
R e y Sabio, y de la prudente esposa de Sandio 
I V ; Zor i ta , con su castillo; MoKernando, c[ue 
posee u n admirable sepulcro del si^lo xvi; y 
Pastrana, con soberbios tapices del siélo xv, 
c(ue tienen por asunto las empresas de Portu** 
éal en Afr ica . 

Desde Toledo: Yepes, L a Guardia , Mel#» 
qfue (páé- 39), Escalona, con l a fortaleza de 
D . A l v a r o de Luna ; Torrijos. 

Cerca de Seéovia está L a Granja—palacio 
y jardines con grandiosas fuentes—. Se^ovia 
es además centro para visitar los castillos de 
Coca, mudéjar , uno de los más bellos de Espa^ 
ña , y T u r é é a n o ; Cuél lar , con iglesias de ladrif 
l io; Sepúlveda. 

SORIA está muy cerca de las ruinas de l a 
keroica Numanc ia . M á s dista de Bur^o de 
Osma, cíue tiene Catedral con notables obras 
del Renacimiento, y del Casti l lo de Gormaz, 
tan evocador. E n su provincia la ermita de 
San Baudel de Casillas de Berlan^a, aun des4 
pojada de mucbas de sus pinturas (páés. 39, 
5-6), merece una visita por su construcción 
singular dentro del mo2árabe. 
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Camino de Cuenca, es tán O caña y Huete; 
y desde Cuenca se v is i ta rán: Belmonte, con 
maénífico castillo; Valera de A r r i b a ; la Ciudad 
encantada (páé. 12) y l a serranía , íiue ofrece 
paisajes de extraordinaria é randeza . 

Talavera está cerca de Lagartera, donde se 
conservan trajes típicos e industrias art íst icas 
populares tan bellas como los bordados y deŝ » 
Rilados; de Oropesa, con monumentos y u n 
confortable parador en el palacio, y de M a * 
c[ueda, con fuerte castillo, (Jue juáo papel en 
las discordias civiles del siélo xv. 
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Zamora 
QToro 

Salamanca 

Ciudad Bodrio 

47 

/¡renes de 
S-fedro 

Fuente de/ 
Arzobispo 

Guadalupe 

S A L A M A N C A : 

Por fisonomía y por influencias ar t ís t icas 
Kan de adscribirse a su zona ZAMORA y CÁCE-
RES, y por proximidad AVILA. 

SALAMANCA es compendio de arte y de liis*1 
toria de l a cultura española y nuestra é r a n 
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ciudad universitaria en el siélo de oro. S u ¿lo* 
r ia se acredita con testigos monumentales de 
mucKos siglos: l a Catedral vieja, románica, con 
su ¿ent i l cúpula l lamada Torre del G a l l o y su 
enorme retablo, el más notable conjunto de pin
tura florentina anterior a l45o fuera de Italia, 
y con las pinturas de la «capilla del aceite» c(ue 
firma en 1262 A n t ó n Sánchez de Seéovia, pris 
mer pintor español con obra y nombre cono? 
cidos; l a Kermosa Catedral nueva, en la c[ue se 
extremó el éótico en sus postr imerías ; los 
grandes edificios del Renacimiento —Univer^ 
sidad. Irlandeses, Casas de l a Sa l ina y de las 
Muertes, etc.—; de tiempos barrocos, l a Cle^ 
recia y la P l aza Mayor . 

ZAMORA evoca el romancero y admira con 
sus edificios: murallas, catedral, l a Maéda l ena . 

AVILA entra en l a media docena de las cius* 
dades de E s p a ñ a de visita imprescindible: sus 
murallas, su Catedral con tesoros en talla y en 
tablas; San Vicente, a l c(ue si no bastase el se* 
pulcro de los Már t i res , guarda los únicos pre^ 
cedentes señalados basta el día para el arte 
portentoso de Maestre Mateo; Santo T o m á s , 
con u n retablo magistral de Pedro Bermguete, 
el sepulcro del P r ínc ipe D. Juan, l a sillería del 
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coro, y sus claustros, y tantos otros monumen* 
tos capitales, sumados a los recuerios de la 
^ran escritora Santa Teresa de Jesús. 

CÁCERES suninistra el ejemplo singular de 
un barrio de palacios; y sus templos Santa 
M a r í a y Santiago cuenta a magníficos retablos 
del si^lo xvi. 

E,s esta zona de E s p a ñ a muy apropiada 
para excursiones. 

SALAMANCA da ocasión de visitar: Ciudad 
Rodrigo, en cuya Catedral, aparte estatuas del 
siélo xi i i muy valiosas, entre ellas l a más anti-* 
é u a representación de San Francisco de As í s , 
Kay una de las sillerías más notables de Espa** 
ña; A l b a de Tormes, que con las memorias de 
la casa ducal guarda el sepulcro de Santa Tes» 
resé; el santuario de la P e ñ a de Francia, i m á n 
de peregrina cienes de los siglos xv al xvm: 
Candelario c(ue conserva usos y trajes anti^ 
guos, etc. 

ZAMORA está p róx ima a Toro, con edificios 
y pinturas c(ue justifican el viaje, y dista algo 
más de Medina del Campo, donde mur ió l a 
R e i n a Catól ica, con el Cast i l lo de l a Mota , el 
palacio de las D u e ñ a s , l a Colegiata, San 
M a r t í n y la Casa Blanca, ejemplar curioso de 
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una casa de campo del siélo xvi; de Benavente: 
con iélesias y un castillo-palacio en ruinas: de 
San Pedro de la Nave , iglesia vísiéotica pro** 
fusamente decorada (páé- 57), de Puebla de 
Sanabria, cerca del la^o tan bello como iénos» 
rado. Desde Medina del Campo se vis i tará 
Olmedo, amurallado y con dos retablos de 
Berruéuete . 

AVILA se t o m a r á como punto de partida 
para Arévalo—merecen destacarse su mudéjar 
y sus tablas—, para Madr iga l de las A l t a s 
Torres, cuna de Isabel l a Católica, con recinto 
circular; para Piedrabita, lleno de recuerdos de 
la Duquesa de A l b a ; para Arenas de San 
Pedro y Barco de A v i l a , feraces y pintorescos; 
para Candeleda, y para l a Sierra de Credos y 
su parador de ISÍavarredonda. 

Desde CÁCERES se v is i ta rán: Plasencia 
—Catedral, con sillería labrada por Maestre 
Rodrigo y retablos de Greéor io Fe rnández y 
Cbur r i éue ra—; Cor ia , asimismo, sede episco* 
pal; el Monasterio de Yuste, donde fué monje 
y donde mur ió el imperador Carlos V ; Alcán* 
tara, famoso por su soberbio puente romano y 
por el convento de San Benito; Tru j i l lo , n ida l 
de conquistadores de Amér ica , con casas hi t 
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dalias y templos como Santa Mar í a , ííue tiene 
u n retablo de Fernando Gallego. Pero, si los 
lugares díckos son acreedores a c(ue los visite 
el viajero, ninguna excursión dentro de l a pro? 
vincia de CÁCERES le proporc ionará mayor des» 
ieite que l a del Monasterio de Guadalupe, por 
el estrecko consorcio del arte, l a historia y el 
paisaje. S u arquitectura, gótico-mudéjar , tiene 
un sello peculiar; y sólo allí se puede conocer 
a t u r b a r á n en toda su plenitud; s in contar 
q[ue en telas y libros de coro sobrepuja Gua^1 
dalupe a muchas catedrales ricas. 
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fraridad 

i f í del Campo 

V A L L A D O L I D : 

K x t r a ñ a r á un tanto el érafico; las corminif 
caciones ferrovíai ias determinan la elección 
c[ue da como el vértice de un ángulo ííue tiene 
sus extremos en As tor^a y en VITORIA, y com** 
prende a LEÓN, PALENCIA y BURGOS. 

VAIXADOLID, a notables edificios, cjue van 
del éótíco florido de San Gregorio al Kerreriaí 
no de su Catedral, junta el Kaber sido foco de 
l a escultura castellana (páé- 67-8), cjue sólo allí 
puede conocerse bien. 

LEÓN en tres grandiosos edificios: San Isi? 
doro (págs. 4l-42), l a Catedral y San Marcos 
define tres momentos capitales de nuestro arte 
arqui tectónico; y las pinturas románicas del 
p a n t e ó n de reyes y las de maestre Nico lá s 

138 



Francés en l a Catedral, son modelos sin^ulas4 
res en sus órdenes respectivos. 

PALENCIA, con Catedral l lena de valiosas 
esculturas, pinturas y rejas, tiene, entre otros 
monumentos, San Pablo, San Migue l y Santa 
Clara , cjue a l arte suma leyendas. 

D e BURGOS se necesitaría la réo espacio 
para encomiar su importancia: las Huelgas, l a 
Catedral, l a Cartuja de Miraí lores , San N i c o 
l á s , S a n Lesmes, San G i l , el Museo, son nomi* 
bres cjue suscitan evocaciones de tesoros artís^ 
ticos. 

VITORIA, ciudad moderna y atractiva, po** 
see en su Dipu tac ión notables cuadros de 
R i b e r a y de Ca r r eño . 

Desde VALLADOLID están indicadas excur^ 
siones a Simancas, meca de estudiosos del pa<f 
gado español , por su enorme arcKivo; Medina 
de Ríoseco, rica en talla decorativa y en escuU 
turas; Tordesillas, con el soberbio monasterio 
de Santa Clara , c[ue fué retiro durante muckos 
años de l a Reina Loca, y cjue en clausura 
guarda importantes restos moriscos. Fuera de 
ella, en l a iglesia es espléndido el teclio de 
carpinter ía , admirable l a capilla del Contador; 
curiosos, los baños . 
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PALENCIA está entre Baños , con su notabi? 
l í s ima iélesía visiéótica; Paredes de N a v a , con 
grandes retablos; F r ó m i s t a y Amusco, ricas en 
arte, y A ^ u i l a r de C a m p ó o con magnas ruinas. 

Camino de LEÓN está Sakaéún—maáníí i i* 
ca torre y soberbia custodia de Knricjue de 
Arfe— , y desde LEÓN se vis i tará As to réa—el 
retablo de su Catedral es la obra maestra de 
Becerra—, y el Bierzo con Ponferrada, Carras 
cedo, Coru l lón , Santo T o m á s de las Ol las , 
Vil lafranca y las Médu las cjue fueron riq[uí#» 
simas en oro. 

L a provincia de BURGOS está llena de pue* 
blos Kistóricos y monumentales: Silos es uno 
de los focos capitales (páé- 68) de l a escultura 
románica ; Lerma, Covarrubias, Medina del 
Pomar y A r a n d a de Duero muestran edificios 
y esculturas y pinturas c[ue los Kacen acreedor 
res a sendas visitas; y la ermita de Qu in t an i l l a 
de las V i ñ a s , en el Campo de Lara , es de los 
edificios godos más importantes. 
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Huesca 

Lifidi 

Z A R A G O Z A : 

Centro natural de Araéon y con acceso 
fácil a Navarra y la Rioja. 

Cuenta dos catedrales: la fótica de la Seo, 
rica en esculturas y en tapices, y la barroca del 
Pilar, con retablo y sillería de coro del siálo 
xvi y frescos del xvm, entre ellos dos de Goya. 
De otros monumentos: la Aljafería, la Lonja, 
San Pablo, Santa Engracia, y, por añadidura, 
los alicientes de una población en auáe y rica 
de recuerdos bistóricos. 
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A l Norte , HUESCA, con fuerte carácter y 
catedral, cfue guarda la obra maestra de For«» 
rtunt. TERUEL, a l Sur, famoso por sus torres 
moriscas. 

ZARAGOZA se ut i l izará como base para 
visitar Calatayud, de ex t raña topografía y noí» 
tables edificios; Daroca, ciudad murada, con 
colegiata, c[ue es un museo de primitivos; Mas» 
luenda y Tarazona, abundantes en retablos; 
los monasterios de Piedra —naturaleza—; 
Rueda y Veruela; l a Cartuja de A u l a D e i , 
decorada por Goya ; la é r a n ciudad ibérica c[ue 
sale a luz en A z a i l a . 

Desde HUESCA se ira: a Jaca en el Pir ineo, 
con importante Catedral, y cjue tiene en sus 
cercanías el ins iéne cenobio de San Juan de l a 
P e ñ a ; a l monasterio de Sirena y a Roda , ex* 
cursión difícil, c(ue se encuentra compensada 
por la antic(uísima Catedral —sede cjue se tras*» 
ladó a Lérida—, qíue conserva recuerdos de u n 
San R a m ó n , c(ue allí fué obispo en el si^lo xn. 

P r ó x i m o a TERUEL está Alba r rac ín , pueblo 
muy pintoresco, con Catedral c[ue posee una 
colección de tapices. 

Entre Zaragoza y LOGROÑO están Tudela 
y CalaKorra; y desde LOGROÑO, donde la es*» 
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tancia es apacible, pues n i monumentos n i 
memorias l a abruman, se vis i tarán: Santo 
Domingo de l a Calzada —en l a Catedral u n 
retablo del renacimiento de Forment (p. 68)—; 
Ná je ra , con el P a n t e ó n Rea l ; Haro , con t ípico 
caserío... 

PAMPLONA muestra en su Catedral, c[ue 
tiene u n magnífico claustro, los soberbios se*» 
pulcros de Carlos el Noble y de L ione l y una 
arqueta árabe. E s centro para numerosas ex^ 
cursiones sugestivas; baste enunciar las de 
Roncesvalles —paisaje, arte e historia—, el 
Va l l e de A n s ó , Estella, el Casti l lo palacio de 
Ol í te , Eyunate, Tafal la , l a casi ignorada Ujue , 
San M i g u e l in excelsis del Monte Ara la r , c[ue 
posee una de las piezas de esmalte más ber»* 
mosas ctue se conocen... 
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Moreda 

buddlK 
branada 

Almería 

G R A N A D A : 

Po r su carácter viéoroso es comparable 
a Toledo y a Santiago. Las maravillas de su 
A l K a m b r a , los encantos del Generalife, l a 
maéníficencia de sus edificios del siélo xvi 
—Palacio de Carlos V , San Je rón imo y l a 
Catedral—, l a suntuosidad de su barroco y su 
emplazamiento bajo el Veleta y sobre l a feraz 
veáa, bác enla luéa r adecuado para l a réa man^ 
s ión . 

E s centro de un círculo c(ue tiene en l a 
circunferencia a CÓRDOBA, JAÉN, MÁLAGA y 
ALMERÍA, 

E-n CÓRDOBA basta l a Mezquita para móvi l 
del viaje, s in necesidad de recordar otros mo?» 
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numentos n i evocar las élo^ias de su pasado, 
cuando era foco de l a cultura occidental. 

JAÉN tiene edificios de l a importancia de 
su kermosa catedral, y en sus proximidades, 
Baeza y IXbeda, donde se manifiestan espíen^ 
dorosas las artes del Renacimiento. 

MÁLAGA es una ciudad a l a moderna y de 
cl ima plácido, con catedral. L i j a de l a de Gra*» 
nada, y abundante escultura barroca, en espe* 
cial del ¿Tan. artista Pedro de M e n a (p. 69). 

ALMERÍA, t ambién su clima es delicioso, 
y conserva l a Alcazaba y el caserío, de aspecto 
morisco. 

Desde GRANADA se i rá a l a Alpu ja r ra y a 
Sierra Nevada, (jue en l a subida tiene u n ex*» 
célente botel; a l a Calaborra, castillo cuyo inc 
terior es de m á r m o l labrado en Italia; a 
Guad ix , con catedral y pintorescos barrios, 
a l é u n o de cuevas. 

De CÓRDOBA cjuedan muy cerca las Eri» 
mitas, las ruinas de Medina Sabara, San 
J e r ó n i m o de Valpara í so ; Fuenteovejuna, con 
buenos retablos; Cabra, Lucena, 

Desde Jaén , además de las ins iénes Ubeda 
y Baeza, se puede visitar Vi l l acar r i l lo con 
monumentos renacientes; Peal de Becerro, con 
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importante cámara sepulcral ibérica (p. 
Desde MÁLAGA: Antec(uera, cjue tiene en 

sus afueras el Kermoso dolmen llamado la 
cueva de M e n é a (p. 29) y los t ambién notables 
d el Romera l y Viera ; el CKorro, de espléndida 
naturaleza; las ruinas de Bobastro; Ronda , 
tan t ípica y pintoresca, y por l a costa, Ner ja 
y A lmuñéca r . 

M á l a g a ka de tomarse como puerto de 
salida para un viaje, lleno de atractivos, por el 
Nor t e de Af r i ca si se visita l a £ran ciudad 
moderna de M e l i l l a , Albucemas, T e t u á n , po»* 
blación pintoresca, evocadora de nuestros pue?» 
blos moros andaluces; Xauen, l a ciudad santa; 
T á n á e r , tan española , aunque internacionaíf 
l izada, etc., etc. A no dudar, nuestra zona de 
Marruecos Ka de ser en corto plazo predilecta 
del turismo mundial . 
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Córdoba 

SEVILLA 

Cádiz 
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S E V I L L A (VIAJE A CANARIAS) 
Q u i z á es l a m á s afamada ciudad española 

en el Extranjero, y en cierto modo emblema de 
E s p a ñ a . S u f isonomía aleare y sus fiestas— 
Semana Santa y ferias—tienen por fondo su 
m a é n a catedral, portento del áotico del xv (pá^ 
é ina 39), tesoro de escultura y de pintura: el 
morisco Alcáza r e innumerables monumentos. 
L a pintura y l a escultura sevillanas del siélo 
xvii sólo allí pueden estudiarse. Sevilla, ade*» 
más , no carece de ninguno de los atractivos de 
las ¿Tsmáes poblaciones modernas: n i del ali<# 
cíente para el estudioso del é r a n archivo de In* 
dias (cjue encierra l a Kistoria del descubrimienj» 
to y colonización de Amér ica ) y de l a sober«* 
bia biblioteca (jue formó el hijo de Cr is tóba l 
Co lón . 

Puede eleéirse Sevi l la para centro de via^ 
jes a Badajoz, a Huelva , a Cádiz y lo com* 
prendido en estas trayectorias. 

BADAJOZ posee en su Catedral dos joyas 
escultóricas: l a laude de D . Lorenzo Suárez de 
Fi^ueroa y u n relieve de Desiderio da Setié«* 
nano. 

HUELVA tiene u n acueducto Arabe y varias 
iglesias de interés . 
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CÁDIZ reúne a una maénífica s i tuación, 
ruinas fenicias y monumentos como l a Cate*' 
dral, y l a Santa Cueva, con tres grandes pino" 
turas de G o y a . 

L a excursión m á s importante desde Bada»» 
joz es a l a romana Mér ida , c(ue las excavación 
nes Kacen suré i r para maravi l la de propios y 
extraños, pues su teatro, edificado por Aér ipa , 
el del P a n t e ó n , no tiene i éua l en el mundo. 
S u Episcopio .(p 75), las tumbas, con pinturas 
recién descubiertas; su é r a n puente visiéótico 
y tantos otros restos del esplendor pasado 
Kacen obligada esta visita. Zafra, por su casn 
t i l lo , palacio y sus iglesias, merece u n viaje 
también . 

HUELVA tiene muy cerca a Palos y a l a 
R á b i d a , arranques de l a epopeya americana; 
N i e b l a con an t iéüedades notables, y más le . 
jos, l a sierra de Aracena. 

CÁDIZ se aprovechará para conocer S a n l ú . 
car de Barrameda, Jerez, Arcos de l a Frontera, 
Medina-Sidonia , Tar i fa y Aléeci ras , enfrente 
de l a espina de Gibral tar . 

SEVILLA está contigua a Santiponce, con el 
Monasterio de San Je rón imo del Campo, y 
las ruinas de I tál ica, y desde all í es cómodo 
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visitar Marckena, Utrera, Osuna —con admi^ 
rabies cuadros de Ribera—y Lebrija. 

Sevi l la es cabeza de l a l ínea aérea c(ue va 
a Laracke, ráp ido medio para recorrer l a zona 
española del Nor te de Afr ica , tan merecedora 
de visitarse. 

Desde Cád iz Kay comunicación recular 
con las Canarias, las islas Afortunadas, de 
c l ima y vegetación incomparables; con ciuda» 
des como Santa Cruz de Tenerife, L a Laguna 
y Las Palmas, parajes como el valle de l a 
Orotava y l a subida al Teide, con tan diversos 
aspectos, c(ue dan motivo para una l a réa es*» 
tada. 
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"ibadeb Ls Corum 

Luí o Santiaoo 

75 

atJsluricti. 

S A N T I A G O : 

E s centro de Ga l ic ia . A la t radic ión y 
culto apostólicos suma los recuerdos de l a pe^ 
reér inación (páé- 4l ) y stt ricjueza artística. L a 
Catedral; el Hospi ta l Rea l , el Colegio de Foní* 
seca, ejemplar del plateresco; las maénií icenf 
cías barrocas (páé- 53); el caserío sembrado de 
palacios, Kacen de Compostela una de las 
ciudades m á s interesantes del mundo. 

Cas i ecjuidista de LA CORUÑA—próspera 
y aleére bajo l a torre de Hércules (paé- 32)— 
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y de PONTEVEDRA, ciudad de reposo, situada en. 
comarca de belleza s in par. Poco m á s lejos 
están de Compostela: LUGO, cercada de mura?» 
lias romanas y con Catedral, k i ja de la de 
San t i aéo ; ORENSE, en severo paisaje de monta»* 
ñ a s cubiertas de viñedos, su Catedral, c[ue 
t ambién siéue a la compostelana basta en 
tener un Pór t ico de l a Glo r i a y gozan de justa 
fama l a exuberante capilla del Cristo y la serie 
de esmaltes del siglo xu; VIGO, ciudad de ere* 
cimiento prodigioso con puerto natural como 
no bay otro en Kuropa. 

Cada una de estas localidades es centro 
adecuado para excursiones sugestivas. 

Desde SANTIAGO se vis i tará las orillas N . 
y N O . de l a R í a de A r o s a y las de M u r o s y 
N o y a ; las imponentes y románt icas ruinas de 
los monasterios de Carboeiro y de Sobrado, 
el Cas t i l lo de Pambre, y la tierra del U l l a , 
fértil y abundante en pazos (Oca, Ribadulla.. .) 

Desde LA CORUÑA, la r ía de Corcubión , 
el desolado Finisterre y las M a r i ñ a s , Sada, 
Mei rás , Betanzos, el Monaster io de Monfero, 
Puentedeume, l a iglesia de Cambre, el CastU 
l io de N a r a k i o , y YX Ferrol , con su astillero. 

Desde PONTEVEDRA, SU r í a y l a or i l la 
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oriental de la de Arosa; los monasterios de 
Armenteira, Lérez y Poyo, los balnearios de 
érata mansión de L a Toja y Mondariz; las 
islas de Tambo, Ons, Salvora y Arosa; los 
pintorescos pueblos de Marín, Loira y Com> 
barro; los castillos de Mos y Sobroso; el puent» 
te de Sampayo; la floreciente Villa^arcía; la 
señorial Cambados; la viejísima atalaya de la 
Lanzada, y las torres de Oeste í jue recuerdan 
las correrías normandas. 

Desde VIGO, su ría, del último seno pasa** 
do Rande, donde parece un laéo (páé-12) cen^ 
trado por la isla de San Simón, basta las Cies, 
de perfil tan gracioso, (Jue abrigan su boca; por 
carretera se irá a Bayona cruzando el feraz 
valle Miñor, y por la cornisa, en la cjue a 
mitad de camino se encuentra el Monasterio 
de Oya, se llegará a L a Guardia, se subirá al 
Tecla (pág. 10), dejando a la izquierda el rico 
valle del Rosal, y teniendo por la derecba. 
Miño en medio, a Portugal, se entrará en Tuy, 
con Catedral y vista incomparable. 

Desde Orense se visitarán: los monaste^ 
rios de Osera, Melón, Celanova, San Clodio, 
Ribas de S i l y Montederramo; las iglesias de 
Santa Comba de Bande, visigótica (pág. 34), y 
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de Mixós , San M a r t i ñ o de Pazo, y sobre todo, 
San Míéue l de Celan ova, mozárabes ; la ex* 
t r a ñ a y pintoresca de San Pedro de Rocas; l a 
Colegiata de Xuncjueira de A m b í a ; los cas* 
tí l los de Monterrey y Castro Caldelas; los 
codos de Larouco y el puente romano de B i ^ 
bey; las villas de Ribadavia , Vi lanova , dos 
Infantes y A l l a r i z ; l a laguna A n t e l a . . . 

LUGO dista pocos k i lómet ros de Santa 
K u l a l i a de Bóveda (páé- 33 y 75) y tiene al N . 
M o n d o ñ e d o con Catedral, y el Monasterio de 
Lorenzana, y ya en l a costa a Vivero y Riba*1 
deo, a l fondo de r ías cíue kubiera pintado Pa* 
t íni r , y a l S. l a maravi l la de la inéenier ía 
romana de Montefurado, y Monforte monu-
mental, dominando l a tierra de Lemos; el 
castillo de V i l l a l b a , los monasterios de Samos 
y M e i r a y el Cebrero (páé. 9), donde se localiza 
un aspecto de l a leyenda del Santo G r i a l , 
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CovsdonQa 

tí 

S A N T A N D E R : 

Centro del l i toral cantábrico de Pasajes a 
Castropol y ciudad a propósi to para veraneo. 
Suave clima, amenos paisajes, comodidad en 
las comunicaciones, y para los estudiosos la 
r iqu ís ima biblioteca de Menendez y Pelayo. 

Son a manera de subcentros: OVIEDO, 
GIJÓN, BILBAO y SAN SEBASTIÁN. 

OVIEDO atrae al turista con su Catedral, y 
m á s todavía con los singulares monumentos 
ramírenses de Naranco y L i n o ; con Santu^ 
l lano, de tiempo de Alfonso II , y Valdediós , 
bajo Al fonso I I I , y con l a C á m a r a Santa, 
famosa por sus esculturas y por sus relica** 
ríos de orfebrería medieval. 

GIJÓN suma a su prosperidad industrial , 
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l a rictuísima colección de dibujos del Instituto 
de Jovellanos. 

In t e rnándose en Astur ias , los valles estrés 
ckos, los montes abruptos, l a verdura de los 
prados y de las frondas deparan a l viajero 
sorprendentes paisajes: Belmonte, los la^os de 
Somiedo...; pero a todos aventaja Covadonéa , 
porgue reúne con las bellezas naturales l a evo** 
cación del comienzo de l a reconq[uista. Kntre 
los pueblos asturianos, pocos Kay más pintor 
rescos cjue Cudil lero. 

N o necesita BILBAO, la é^an ciudad del 
Nor te de E s p a ñ a , ponderaciones c(ue animen 
a visitarla; a sus valores notorios bay c[ue 
añad i r dos importantes museos y sus bellí* 
simos alrededores: Arcbanda , Las Arenas , 
N e é u r i . E s centro para visitar Guernica, 
rr io. Durando. 

T a n innecesario es, por lo menos, jus** 
tificar l a estancia en SAN SEBASTIÁN; una tra»» 
dición de medio siélo l a afianza entre las CÍUÍ» 
dades de más á ra to v iv i r de E/uropa; en coc 
marca cruzada por cuidadís imas carreteras. E l 
trayecto de Zarauz a Fuen te r rab ía por la costa 
sólo tiene r iva l en las r ías éal leéas. C o n árat íe 
simas las excursiones a Zarauz, Z u m a y a 
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—casa y museo de Zuloa^a y tablas en l a Pa* 
Troc[uial—, L o y o l a —á^an iélesia barroca—, 
O ñ a t e , Versara, Pasajes, Fuenter rab ía , con 
t ípico caserío... 

Queda, por f in, anotar los paseos de c(ue 
es base Santander dentro de l a M o n t a ñ a : será 
el primero a Sant i l lana —Colegiata y viejos; 
palacios— y p róx imas las cuevas de A l t a m i r a ; 
l a decorada con pinturas cuaternarias (p. 73) 
y la recién descubierta, con fantást icas concre^ 
ciones calizas; otra excursión inolvidable es l a 
de Potes por l a ribera del Deva —en ella 
l a preciosa iglesia mozá rabe de Santa M a r í a 
de Lebeña—, la subida a Piedras Luengas, en 
el l ímite de Palencia con el panorama de los 
Picos de EVuropa y l a bajada por Puente 
N a n s a ; los altos de A l i s a s y la Braéuía ; y de 
otro orden, los amenos parajes del r ío Cubas 
y de la fuente del Francés , la coleéiata de Cas<# 
t añeda , San Vicente de l a Barquera, los Pala*» 
cios de S o ñ a n e s y P á m a n e s , etc., etc. 
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Gerona 

162 
Montserrat B/t/iCFLOm 

ona -

B A R C E L O N A : (VIAJE A LAS BALEARES) 

Resulta ocioso encarecer la importancia 
de Barcelona, mas no lo es tanto indicar sus 
valores de arte, y no sólo en su Museo, aun** 
q[ue por ejemplo en pinturas románicas sea el 
más rico del mundo, sino en monumentos, 
como l a Catedral, Santa M a r í a del M a r , el 
Palacio de San Jor^e, y aun el templo en 
construcción de la Sagrada Fami l i a , é^nia l 
proyecto de Ge .udi. 

R á p i d o s medios ponen en comunicac ión 
a Barcelona con Lérida, Gerona y Tarragona. 

LÉRIDA tiene convertida en cuartel su magf 
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nifica Catedral éotica, y se aprovecKará l a es-* 
tanda para visitar en Bellpuiá el sepulcro de 
Cardona, por G í o v a n n i da Ñ o l a , c[ue fié^ra 
entre las m á s notables obras del arte italiano 
en E s p a ñ a ; Solsona y la Seo de Urée l , con ca^ 
tedrales gótica, y román ica respectivamente. 

GERONA, famosa por su Catedral, con enor* 
me nave (l4l6-l579), soberbio retablo de plata 
del siélo xiv, y su claustro románico; del mismo 
estilo es el grandioso de San Pedro de G a l l i ^ 
éans . De Gerona se i rá a R ipo l l—éran pórtico 
románico—y Ampur ias y Rosas, focos de 
memorias y restos griegos. 

TARRAGONA, igualmente í jue Mér ida , es uno 
de los centros más intensos de l a cultura y el 
arte romanos en Kspaña ; sus grandiosas mué 
rallas, el Palacio de Augusto, el Circo, el An*» 
í i teatro, el A r c o de Bará , l a torre de los Esci* 
piones, la Necrópol i , etc., revelan su anticua 
grandeza; de arte cristiano, la Catedral es 
ma^no edificio con joyas como el retablo ma«* 
yor de escultura (l424-l434). E n la provincia 
es ciudad de importancia monumental Tor* 
tosa; y por s u arquitectura y sus recuerdos 
Poblet tiene singulares atractivos. 

Desde BARCELONA se v is i tarán: V i c b , con 
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Catedral; no tab i l í s imo Museo de pintura de 
l a E d a d Media y de objetos li túrgicos; Mont*» 
serrat, lugar de devoción y espléndido paisaje; 
Santas Creus, monasterio, émulo de PoHet ; 
Sitges, pintoresco pueblecito de mar, con el 
Museo de C a u Ferrat; Tarrasa, con viejísimas 
iglesias, de las c[ue San M i g u e l es visigótica: 
por citar tan sólo los más notables lugares 
monumentales; pues los de importancia fabri l 
y los pintorescos rec(uerirían mayor espacio. 

BARCELONA es, además , punto de partida 
para l a excursión a las islas Baleares. Ma»» 
Horca es la is la de l a luz y de las flores, donde 
naturaleza y arte se hermanan como en pocos 
parajes del mundo; donde cielo, tierra y mar 
r iva l izan en hermosura y apacibilidad. 
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V A L E N C I A (VIAJE A BALEARES) 

Tierra de arte, por su luz y por sus tradií* 
ciones; mantuvo en relación frecuente c o n 
Italia. E s Valencia ciudad, en feraz comarca, 
con puerto importante; todo l a Kace centro 
obl iéado de una dilatada zona de turismo. 
E n lo monumental, la Catedral, las torres de 
Serranos, l a bel l ís ima Lonja , San Juan del 
Mercado, el palacio de Dos A é u a s , etc., y en 
pintura, además del Museo, l a misma Catedral, 
el Colegio del Patriarca, etc., compensarán con 
creces las ilusiones forjadas antes de visitar 
VALENCIA. 

Se aconsejará elegir VALENCIA como centro 
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para recorrer CASTELLÓN DE LA PLANA, ALICANTE 
MURCIA Y ALBACETE. 

Desde CASTELLÓN, en ameno y fértil tér*» 
mino, se i rá a l Caes t razéo, con Kermosos pai^ 
sajes y arte vigoroso poco conocido; y a ciudad 
des Listóricas, como Seéorbe y Peñíscola . 

ALICANTE éoza. c l ima suave y paisaje de¿ 
leitoso, cine equilibran para el turista l a no 
abundancia de monumentos. E n l a provincia 
se v is i tarán: KlcKe, por su aspecto oriental, su 
bosque de palmeras y el misterio, y Oribuela , 
c o n Catedral, y e l convento de Santo Do?* 
m i n é o. 

MURCIA tiene una magnífica Catedral, con 
l a torre del Renacimiento, y l a lujosa capilla 
de los Vélez. Merced a las obras de Sa lz i l lo 
(páé- 7l) l a Semana Santa es de las más atraca 
tivas de E s p a ñ a . Desde M u r c i a se i rá a Lorca 
y a Cartagena. 

ALBACETE, ciudad mancbeéa ; relacionarla 
con VALENCIA se j uzéa rá extraño, más lo fuerza 
l a dis tr ibución, como antes se dijo. Desde 
Albacete se v is i ta rán A l m a n s a , con su castillo, 
y las cuevas de Alpera , con no tab i l í s imas 
pinturas prebis tór icas . 

VALENCIA tiene dentro de l a provincia nu* 
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merosas excursiones factibles y étatas: l a de 
Saéun to , por sus recuerdos, su teatro, y las 
excavaciones en su acrópoli; l a de G a n d í a , por 
su kistoria y por las pinturas de Paolo de 
Santo Leocadio; l a de Já t iva , porgue sus iéle¿ 
sias son museos de tablas primitivas, y por su 
si tuación, ya c[ue desde el castillo o desde el 
Calvar io se domina amplio y variado pano^ 
rama; Canals, por l a memoria de los Bor^ 
jas; A l c i r a y- Carcaáente , por sus naranjales, 
etc., etc. 

Puede elegirse Valencia, t ambién , como 
puerto de arranque para visitar las ISLAS 
BALEARES. Mal lorca , Pollensa, Soller, Valide* 
mosa, las cuevas de A r t á y del Dracb, Mií» 
ramar y tantos otros luéares donde el pai^ 
saje medi ter ráneo despliega su belleza seduce 
tora. Mas no Kay tampoco c[ue olvidar las 
riquezas art íst icas: en Pa lma , l a Catedral, l a 
Lonja , el convento de San Francisco con el 
sepulcro de Ra imundo L u l i o ; el Cast i l lo de 
Bellver; en Menorca, los monumentos prebis*» 
tóricos; en Ibiza, su catedral, etc., etc. 
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